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FL AMIGO 
Pciseábase mi día l'e 

pe II por las galerías de 
Monasterio de E\ Kscoria 
sin comitiva alguna, cuan­
do se le acercc^ un buen mo­
zo y le interrog(') sobre 
los cuadros, objetos del 
culto, etc., etc. iíl Rey le 
contestó amablemente, y 
el otro, agradecido, lo dijo 
al despedirse: 

— Cab-illero, me II i-
"110 iMdel (yorniiela, y 
^ivo (;ii Arganda... Si 

alguna vez pasáis por mi 
pueblo y queréis visitarme, 
üs prometo un buen vaso 
de vino. 

— Os lo agradezco—re­
puso el Monarca . — Me 
llamo Felipe II, y vivo en 
Madrid. 8i vais por la 

ida verme y os pro­
meto también un 
vaso de vino lan 
bueno como el de 
vncslias bodei^as 

JMSaiaijS^^ijaBaiaii^ 



LIBROS NUEVOS 
HISTORIA DE ESPAÑA, por el P. Juan Lojendlo, 

ti.,) , IM-ofesor de la iiKlfíir.itnra en el t'(ilef;lo 
de listadlos SuperioreH de la Uiilvcr.-ildad de 
Deusto. Un tomo en -1." de 781 píÍKinas; io pese­
tas «n rústica y U en tela; cert l l lculo O 60. 

Con bas tan te ampli tud ae ref.ume fii es te 
volumen toda la Historia de nues t ra patria, 
fle.sílH las edades prehistóricas, basta nuestros 
días Ustíi (Uvídlila en lascincii Edades clásicas 
en (lufi sua;e diifidlrse la Historia: anti<rna, 
media, moderna y coiiteuiporíinea; y a su dea-
crípclón proceden lifferas nociones de (íeologla 
peninsular. Desecha el autor, fábulas o le jen-
d a s q u e mucho tiempo se veodleron por histo­
rias. 

A todas las B.lude.^ va unida la descripción y 
explicación de lo que en los njoderuí s estudios 
históricos se llama Historia interna, que no es 
sino la verdadera Historia de un pueblo, puesto 
que de estas inter ioridades nacen después la» 
manlfe.'ítacloues externas que se t raducen en 
(íuerras y revoluclone.s. y relaciones con otros 
pueblos. I.as Cortes, la Milicia, ios Consejos, las 
Inst i tuciones Jurídicas, la Cultura intelectual y 
el proí^reso de las Altea y Ciencias en los dife­
rentes períodos de nuestra Historia patria, t ie­
nen en este volumen para su estudio y cabal 
Idea, el luij:ar que les corresponde. 

Es un hermoso libro de texto, (jue cont iene 
todo el resul tado de los pacientes y concienzu­
dos trabajos que han realizado los Investlíiado-
res, Y todo ello, va recofrldo en un libro de que 
pueda el a luuino liarse y retenerlo en la memo­
ria, para recordar los lieclios descritos y poder 
dar cuen ta de ellos en un examen. 

Creemos fundadamente que los profesores 
leer'in y cousultarfin con provecho esta obra 
que ademíis de poseer excelentes cualidades 
pedagógicas estfi, i luminada por la luz de la 
verdad, a cuyo resplandor huyen las <'alumniss 
y ment i ras con que han infestado duran te lar. 
eros años el campo de. la historia, los enemigos 
de la líflesia, 

CANTARES FLORIDOS, por el P. Fernán-Coro­
nas, O. M. I.—Un volumen de 11 y medio por Iñ 
y medio cent ímetros, de .VXIV-l.')! pftylnHB. En 
rústica, l'tas.2. (Por correo certllleado, pese­
tas O ;!3 más).—Luis 01 i, editor. Clarff--, 83, nar-
celonn, Apartado 415. 

lie aquí un Undo' tomo dé poesías; su au to r 
conversa con las llores que encuentra a la vera 

, del camino y les canta o las oye cantar los 

'Cantares del Lirio» en loor de Nnest io Señor 
«loa de la Azucena» en alabanza de la Virgen, 
líos de la SlemiM-evlva», que hablan a los ami­
gos, <los del Nomeolvides» que lloran la patria 
ausente , y «los de la Pasionaria» que, al referir 
los dolores de la Vida, mencionan también la 
esperanza qnelns mii;iiga y consuela.Casi todos 
fueron escrito» durante diez años (iue el autor 
pasó fuera de España, años de contacto con las 
principales l i teraturas de líuropa. cuyo estudio, 
sin embaríjo, no hizo sino encariñarlo más con 
la lengua de ian Juan de la Cruz y de Fray 
Lula de León, 

La métrica, en extremo variada, sin dejar los 
ver,Sü8 tradicionales d:e nues t ra l i teratura, son 
muclias en Cantares floridos las poesías versifl-
cadas con «rllniü rifioroso de yambos o tro­
queos», a la manera siriaca y bizantina que 
tanto influyeron en lailatina de la Edad Media; 
en otras se ha preferido el «rit-.no dactilico 
puro» do I as lenguas célticas, tan lleno defíracLi 
y nexibíiidad. 

Cantares floridos es un libro que se recomien­
da por 8i Bolo. 

EL DÍA DE LA PRENSA CATÓLICA.-Iniclado 
por el benemérito organismo u)ra et Labora» 
del Seminario de Sevilla, y bepdecido ya por 
el Episcopado Kspaflol, el pensamiento de cele-
brare l día de la Prensa Católica, nosadlierimos 

, a ói y contr ibuiremos con nues t ras fuerzas a 
solemnizarlo como es debido. Se indica para 
este año el día 20 de Jun io , festividad de los 
glorlpsos apóstoles S. Pedro y S.Pablo. 

¡RECOGED IWINERALES; Instrucciones príicticas 
para !a recolección, preparación y conserva­
ción d-í minerales y fósiles, por el I'. Joaquín 
María de Bannola, S J.—Barcelona, 11115. Manuel 
Mario, Editor. 

La idea, que lia impulsado al autor a escribir 
esta obrlta, es encauzar las aflclones e Iniciati­
vas de los principiantes para que no queden 
fallidas por falta de «iniciación», esto es, por 
falta de guías expertos que les desbrocen el 
camino de las muclias dificultades que se en­
cuent ran en los comienzos, haciéndolos «obser-
vadoresj di l igentes , que es sin duda la mejor 
disposición para que después resul ten «investi-
tfadores». 

Creemos que la obra prestaril buenos serví 
ciüs a la Juventud Htlclonada a los estudios de 
la Naturaleza. 



EL MEJOR I 
RECONSTITUYENTE 

El Jarabe Hipofo$fito$ Salud, ™7o,ríSdl; 
rosis y la debilidad nativa y nerviosa. 

El Jarabe Mipofosfltos Salud, ^ ¡̂e^TnSíte 
dolores producidos por supresiones y retrasos. Todas las jóvenes de 12 años de­
berían tomarlo. 

El Jarabe Hipofosfitos Salud, ILJ^^^J 
rante el embarazo y la lactancia y a todos los que tienen que ejecutar trabajos 
mentales y físicos. 

El Jarabe' Hlpofosfitos Salud, IZi^eiltSá 
óseo de los niflos. A poco que se empiece a tomar, el rosado color de las mejillas 
proclama sus virtudes. 

El Jarabe Hlpofosfitos Salud, L̂ líL̂ nĝ aT. 
menta el apetito y fortifica el sistema nervioso de los niños, haciéndoles crecer 
robustos. 

El Jarabe Hlpofosfitos Salud, Ĵ or̂ miiiarê '̂e 
médicos, con preferencia a las emulsiones y demás preparados similares, para 
combatir el empobrecimiento orgánico. 

El Jarabe Hlpofosfitos Salud, tlXTselntl 
que todos los reconstituyentes conocidos. 

Rechácese todo frasco que no se lea en el exterior de la caja 

con tinta roja Hipofos f i tos Sa lud 
Aprobado por la Real Academia de Medicina y Cirugía 

Veintitrés años de maravillosos resultados 
De venta en las principales farmacias y droguerías de España y Amé ica 

De todo y de todos 
''Q marcha a la verdadera Patria tial. tan alegraiSl,caracho, tan aleccre como los 

paJai'Uios que cantan en la enramada, tal,-en 
'Jriaucian tcliapado a la antlü'Uii y de 108 que una palabra, como si debiera en ese instante, 

^^'adas aDlDS queda todavía a!K''!ia muestra, volaren liuscA de los íiofíeles ante el trono de 
"despedía asi de Su lecho de HfionÍH: Dios. 
Procura mi querido Pepln tener el corazón tan iCaranibacon los ancianos estos y qué cosas 

'̂ îro Como el lirio, tan liinplocomo el rocío, tan tienen: 
'"''̂ 'ico como el espejo, tan fresco como el manan- CÍO 



QTTIITTÍH R-CJIZ DE GATJM'A 
(Miava) Vitoria 



CMOCOLUTE 
BONnSOR 
s o n nos MEJORES 

BOLETIM PARA SOLICITAR SEUDÓNIMO 
D 

<iesea colaborar en E L AMIGO DE L.\ JUVENTUD con el seudónimo 

[Calle) : 

Población) Firma 

Córtese y mándese a la Redacción en sobre abieríii franqueado con '/.i de céntimo. 



FAMTALEOMI CONFECCIONES 
para caballeros y niños 

Últimos modelos 

alta fantasía 

para nlñ05 

Sección especial 

para la medida 
y*.^%./*^,r j ' 

equipos completos 

para colecjiales 

Calle de la Puertaferrisa/13 - B A R C E L O N A 

B o n i t o s o b s @ c | u i o s a l o s n i ñ o s 

Celo por la glor ia de>,< ral (luerHpresputabau a los doce ap(5stoles.. 
Kxcnio. pefior Olilspo, dice, voy a enviar esos 

Era duran te la fruí^rra ile IUB Treinta años.— epústoies aSuecla; nuest ro divino Salvador les 
Nada como riuieii dice ayer. ' ordenó que predicasen él Evangelio por toda la 

Uns'eneral <ugcb recori leudo la ciudad con- t ierra y todavía no han Ido a nnes t ranac lún . 
quis tada penetra en la catedral donde advier te 
doce es ta tuas de plata uiaclzade tamafio na tu - CIG 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



MISA DE ANGEILIS 
estampación clarisima 

no se dobla 
no se desgarra 

I T a e j e m p l a r ! 15 c é n t i m o s 

R i d a n s © a © s t a A d m i n i s t r a c i ó n 

lis [onsEiifis 
^on indispensables en los Colegiosp 

Seminarios, UniversidadeSy etc. 

'** Una c lase de Medicina 

fil 

El a lumno tómala tibia, la luira y rtespués fie 

darle mnclias vueltas dice: 

bta 
catedrát ico presenta a un a lumno una tU —Estoeg-. un luieso de muerto. 
íoodrla usted decirme que es esto? I-AD-AN-HEB 



El libro más útil de todos, el indispensable en todas las casas, es el 

RECETARIO DOMÉSTICO 
del Ingeniero GHERSI y el Doctor GASTOLDI 

Este libro, de fama universal, ha llegado a ser el consultor preferido por todas la» 
familias en las múltiples necesidades de la vida. Todo cuanto se refiere a la economía y a 
los quehaceres domésticos, adorno de la casa medicina práctica, conservación de', los mue­
bles, lavado, farmacia doméstica, jardinería, substancias, alimenticias, colas, barnices higie­
ne, bebidas, perfumería, alumbrado y calefacción, conservas, animales domésticos, licore-
ría, metales, masillas y cementos, cueros y pieles, animales dañinos, confituras, labores y 
pasatiempos, dibujo y fotografía, lavado de las manchas, socorros de urgencia, tintas, telas 
y vestidos, cristalería, abonos, etc., etc., está concienzudamente representado en las 5,667 
recetas que contiene, distribuidas por materias, con un Índice alfabético. 

Para adquirir un ejemplar de este libro indispensable, 
bastará que remita el adjunto cupón acompañando el importe 
en Giro Postal o como mejor convenga. 
Escribir ahora mismo antes de que se le olvide 

Un volumen de 1014 páginas de 20x13 
cm., sólidamente encuadernado en cue­

ro artificial, P e s e t a s , 12 

^eñorGUSlAVOGILl 

Calle Universidad, 45 
HARCELONA 

Sírvase enviarme, franco de porte, 
un ejemplar del RECE!ARIO DO­
MÉSTICO, ENCICLOPEDIA DÉLAS 
FAMILIASENLACIUDAD Y EN EL 

CAMPO, cuyo importe le remito ad' 
junto en 

{ñrma) 

Nombre 

Dirección 

Lugar !' provincia,. 

Una ganga 
¿Sabes? MI lipriiiano ha encontr-.rto una mus-

nlfici Cülücacl'')» de cocinero a bordo de un 
t)arco. 

— ¿Es un buen puosto? 
— iCalculii! Cien pesetas al, mes y inantenld"-
—Y, por supuesto, también le dan casa. 

J.M-



Espléndida colección formada con más de MIL QUINIENTOS GRyvBADOS 
y tricromías de todo lo más notable que hay en el mundo. Consta la obra de 50 
cuadernos de 32 páginas de 27 y medio por 30 centímetros, de papel couché 
extra y refinadísima impresión. Comprándola por cuadernos, vale 50 pesetas, o 
sea a UNA PESETA el cuaderno Quien pagare toda la suscripción por adelan­
tado, tendrá derecho a recibir gratis las lujosas tapas que han de servir para en­
cuadernar los 4 tomos de que constará la obra. Pagando por ?iiualidades ade­
lantadas, se obtiene el beneficio del 50 por 100 de! precio de las mismas tapas. 
No se admiten suscripciones de menos de un semestre adelantado. 

J u i i o i o s d © l a p r e n s a : 

«...LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 
Y DEL HOMBRE pueden considerarse como 
una serie de exploraciones a que puede asistir 
el excursionista, sin abandonar el reposo de su 
hogar, entretenerse muy curiosamente, y aun 
científicamente ilustrarse, pues el comentario 
que a cada lámina acompaña, ofrece también 
este carácter y además el de la más escrupulosa 
ortodoxia moral y doctrinal...» {La Revista 
Popular) 

«...La sola lectura del título aguijoneó 
nuestra curiosidad, aunque no nos quitó por el 
momento las prevenciones y dudas que acerca 
de su valor podíamos abrigar, desengañados 
como estamos de tantas obras con títulos pom­
posos y de mediano valor. Mas a medida que 
fuimos hojeándola se desvanecieron nuestros 
temores y nos convencimos de que correspon­
día admirablemente a su título, siendo una ver­
dadera revelación para nosotros, no acostum­
brados a ver (en España) obras de esta índole 
de tan gran interés y magníficamente ilustra­

das, felicitamos de veras a la Editorial Ibéri­
ca, que se ha lanzado a esta empresa, y reco­
mendamos calurosamente la obra a nuestros 
lectores, por su misión altamente educativa, 
por sus admirables ilustraciones y por su buen 
espíritu, que permite sea puesta en todas las 
manos.» {Boletin de Sto. Domingo de Silos). 

«...Verdaderamente forman los cuadernos 
recibidos el comienzo de vastísimo Museo, y 
el ánimo quédase estupefacto al considerar, ya 
sean las grandes escenas de la naturaleza, ya 
las obras de Industria y de Arte, y nos trasla­
damos, como por ensueño, al mundo oriental, 
tan distinto de nuestro continente europeo. 
Aparece al pie de cada uno de dichos cua­
dros, breve exposición de los mismos, y luego, 
en el cuerpo de la obra, va.i apareciendo, tam­
bién, los estudios descriptivos, hechos con 
verdadero primor, lectura que cautiva el ánimo 
y además enseñanza útilísima que enriquécela 
inteligencia.» {Correo de Galicia) 

Edi tor ia l I b é r i c a , Paseo de Gracia, 62, Barce lona 

Entre madre e hijo 

~ManolIn, lioy has cumplido diez aüos. 
—iDe «eras mamá?¡Qué «usto! Conque alibra 

'^ngo diez y nueve. ¿No es eso? 

—Calla tonto ¿dejaríis de serijo balicún? te dije, 
que hoy liBS cumplido diez años. 

Bien digoyo, y nueve, que un dfa como hoy mo 
has dicho el año pasado que cumplí, suman 
diez nueve, según me enseñan en el colefi-io. 

LAVEKUK 



Talleres de Escultura Religiosa 
DE — 

Miguel Castellanas 
Única casa que puede fabricar estatuas 

de FIBRON 

FIBRON es un producto perfeccionado 

que contiene toda la fibra de la madera. 

No se agrieta 

se 
Recibe aspecto artístico 

Tenemos innumerables imágenes colo­

cadas en las iglesias piiblicas y privadas. 

Fabricamos toda clase de imágenes de madera a precios muy económicos. Todas nuestras 
estatuas tienen de madera la peana y las manos, y tienen ojos de cristal. 

Se mandan catálogos, fotografías y presupuestos gratis. 

Balnnes, 123.— Barcelona 

AlcoKolismo comparado 

Antes (le, la adc pcióu de las recientes medi­
das en Francia con tra el alcoholismo, París tenia 
el record en el consumo del terrible veneno, 
bí i t lendoa todas las grandes ciudades del mun­
do segi'in resul ta del s lgu leu te cuadro, compila­
do para la ocasión por la dirección de higiene de 
aquel ministerio de Fomento, De cada 1,000 habi­

tantes, habla sa turados de alcohol, en Harfe. 
11.25; San Francisco, 8.81,Bordeaux, 5.41; Chicago. 
ÍI.STJ: Nueva York, 8.15; Flladelfla, 1.3Í; Londres, 
1.83;Petro{frado, 0.30; Moscou, 0,25; París, pasaba 
pues, en una notable proporción hasta delante 
de San Francisco, que tiene fama de ser nna ciu­
dad que alberga lu espuma de todas las razas de 
aventureros . 

CEDILLO 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO ' 



-LAVABOS PRECIOS REDUCIDOS 

CALENTADORES 
WATERS 

JAIME SAURET- 7. PELAYO.7 
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LR CRERCIOli. 
DE LR FABRICÍ\ 
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M 
Un pájara de cuenta 

Brase que se era en un bosque cierto pájaro de 
cuenta, algo rapaz y depicolarg-uíBlino, que ha­
bía cometido no pocos desaguisados. 

Al fin resolvieron loe Habitíintes de, aquel bos­
que acabar con el Importuno vecino. Reuniese 
el consejo real para Juzgarle, y hubo propuestas 

varias de castigos ejemplares: pedían unos que 
al pájaro criminal se le cortase una pato; otros 
que le cortasen las dos alas; no faltó quien pro­
puso que se le desplumase, y hasta se llegó a 
decir que convenía cortarle el cuello. 

Meditabundo escuchaba el reo estas propo­
siciones, pero sin inmutarse. 

Tocóle hablar ala zorra, y dijo: 



""Vosotros no entendéis nada, lo que hay que «Amigos» asi es la mala prensa: aun lleva con 
'leer es cortarle el pico, cierta resignación cualquier vejamen, pero no 
* estas palabras, el pájaro acusado, dló con puede tolerar «que lecortauel pico»; 

'if ¡a un par de aletazos, y se alejó precipitada- ¡Del pico vive y con el pico comei 
•^ente de sus acusadores y verdugos. ,, HLDIMIS 

^OS ANUNCIANTES NOS AYUDAN ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



Phosphorrenal-Robeil 
E.1¡C01TST1TP"Y"B1!TT2: 

Los Señores médicos lo recetan en las tres formas 

GRANULAR 
ELIXIR 

INYECTABLE 
Preparado por «fosé R o b e P t y S o l o P 

Ingeniero -Químico y Farmacéutico 

Peneamienfos de 

autores célebres 

—El hambre mira a la puerta del li omb're labo­
rioso, pero no se atreve a entrar. 

—Los grandes males suelen tener BU origen 
en loa más pequeños descuidos.-^Por un clavo 
se pierde una herradura; por una herradura un 
caballo; por un caballo se pierde un caballero 
porque viene su enemigo y le mata; y todo ipor 

qué?... «por no cuidarse del clavo de la herra­
dura». 

KRUUC 

Era na tura l 

En mi país, el clima es tan saludable qu en un 
añono lia muerto más que una persona: el mó­
dico. 

—¿Y de que ha muerto? 
—¡Toma! ¡Pues de hambre! J. M. 

iLo vi en EL AMIGO DE LA JUVENTUD! 
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SUSCRIPCIÓN 

BSPAÑA 

Un añs, 3 Ptas. 

Abri l de 1916 

SUSCRIPCIÓN 
EXTRANJERO 

llnafio, 5Ptat-
Numero «uelt* 

2 S cents. 

R e v i s t a I V l e n s i u a l I l u s t r a d a 
CON LICENCIA ECLESIÁSTICA \ ; 

Dirección: Consejo de Oiento, 342, Tel. 3767-Apartado 213.—Barcelona , 

iBUtNA PESCA! 

- 169 — 



Por qué soy misionero 

VOY a contaros el cómo cuándo y dónde ' 
tuve yo vocación de misionero. 

Todos han tenido un día que fué para 
ellos punto de partida de su vocación. Todos 
los que por la misericordia del Señor somos 
misioneros, hemos sentido en nuestre niñez o 
en nuestra juventud una llama parecida a 
aquella que devoraba a Santa Teresa y que 
la impulsó a marchar de casa para ser misio­
nera en tierra mora. 

Yo la sentí por vez primera en Semana 
Santa. 

Al ir a visitar los monumentos mi madrecita 
santa, me dio algunas perras y besándome 
me dijo al salir de casa. 

—Mira nene, las irás poniendo en las ban­
dejas de las Misiones de Tierra Santa. 

Nunca he subrrayado con más gusto, más 
verdad y más necesidad palabra alguna. Fue­
ron estas palabras misteriosas y reveladoras 
para mí. Misiones-de-Tierra-Sania. 

En mi parroquia no se había hablado nunca 
de La Propagación de la Fé, ni de la Obra 
de la Santa Infancia que a Dios gracias son 
tan populares, y no conocía de ellas ni el 
nombre. Lo de las misiones de Tierra Santa, 
me extrañó un poco cuando me lo explicaron, 
porque en vez de pensar que aquellas fueran 
tierra de infieles creí al principio que eran 
sólo de santos. La tierra que era '^anta había 
de producir naturalmente santos. 

La explicación de mi madre, me desconcer­
tó pues y me sugestionó al mismo tiempo. 

Al afio siguiente estaba ya de interno en un 
colegio de PP. Franciscanos y tuve un sueño 
O una visión, no sabré decirlo, que fué el 
punto decisivo de la vocación de mi vida. 

Parecíame que me encontraba en la ribera 

de un río muy caudaloso, de uno de esos ríos 
de Asia tan anchos que la vista más potente y 
más fina no alcanza la ribera opuesta. Pero 
mi vista era potente aquella noche porque 
distinguí muy bien a un chinito hermoso y 
bello, con su coleta bien trenzada, con el bo­
nete característico que siempre les pintin, 
con sus zapatitos floridos y puntiagudos, con 
la blusa talar, de bellos colores. Parecía un 
clérigo extraño de rara vestimenta que fuera 
a la iglesia a celebrar. El pobre suspiraba. 

— ¿Qué quieres caro hermano? le dije yo. 
El, por toda respuesta, extendió el brazo 

como si quisiera alcanzar algo y le dirigía 
hacia mí. Yo sufría mucho viendo su ex­
fuerzo y extendía mis brazos para abra­
zarlo El río inmenso corría turbulento 
y no parecía hacer caso de nosotros. Yo em­
pero no desesperé. Me puse a caminar sobre 
las aguas cuan ligero pude y en menos de un 
minuto me encontré en la otra orilla. Abracé 
con tanto gusto a mi chinito que me de.-perté. 

Han pasado ya más de treinta años desde 
aquella noche; cientos y miles de sueiíos he 
tenido desde entonces que no han dejado rastro 
ni huella. Pero aquel río tumultuoso, bquel mi 
chinito... aquella milagrosa travesía... aquel 
abraco... aquel sueño está enterito y fresco, 
vivo en mi fantasía como si fuera ayer y cada 
vez qvie ahora abrazo algún párvulo de esta 
mi queridísima misión de china donde estoy, 
desde hace 14 años, me parece volver a aque­
lla noche en la que una mano misteriosa, la de 
mi ángel custodio, tal vez la del mismo Dios, 
depositó en mi alma, en mi corazi^n el germen 
de la vocación de misionero. 

M. 
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Jesús resucitado enf cfic las llagas de sus manos y dice: «La paz os doy; no esperéis la paz del mundo, que ro la puede dar. 

Pidamos, pues, la paz a Cristo Señor Nuestro. 



PARA Iñ JUVENTUD QUE PIENSO 
DISCRETEOS 

Un mundo muere y otro mundo surge potente de sus mismas ruinas 

SI difícil es estudiar en sentido histórico el 
periodo de la Edad Media, se convier­
te en panosa labor al pretender separar 

las fases de su formación desde el punto de 
vista filosófico. 

Cerraba el pasado artículo, el tin del Impe­
rio Romano; una civilización que desaparece, 
víctima del estado corrupto de la colectividad. 
Pero aquella civilización que había influido 
radicalmente en la modelación de los pueblos, 
en todas las expresiones de sus sentimientos 
vivos, en todas las formas de sus pensamien­
tos, en el desarrollo del carácter, no podía 
desaparecer por completo. El cristianismo, 
como germen de vida en tierra ingrata, impo­
níase lentamente en las conciencias, mientras 
la suerte de los pueblos seguía invariable la 
ruta, impelida por los hechos, los gestos ante­
riores al cristiano resurgir. 

Llega el punto fatal para Roma; alrededor 
de su poderío, giran los demás pueblos; al 
ceder la base, derúmbase el edificio de la 
Edad Antigua. 

Cristo conquistó a la sociedad, como antes 
había triunf ido en el individuo. Uu mundo 
muere y otro mundo surge potente de aquellas 
ruinas. 

Es la época de formación de las nacionali­
dades; el hombre, ser sociable por naturaleza, 
mientras bárbaro, busca en la unión con ios 
seres de idéntica raza, la fuerza para dominar 
a sus vecinos, luchar con éxito, iuiponer su 
yuo'o tiránico a los o^ros pueblos; el hombre 
cristiano, halla en la hermandad con sus seme­
jantes la fortaleza para resistir las ambiciones 
de las razas inferiores, de los pueblos ansio­
sos de conquista y de la comunidad de intere­
ses y semejanza de ideas, nace un estado je­
rárquico una nación que marca con fronteras 
allí donde acaban los últimos retofios de su 
raza y de su habla; el hombre cristiano, anhela 
la paz para la realización de los grandes idea­
les de la humanidad, como el salvaje, ama a la 
guerra para satisfacer el anhelo egoísta del 
individuo, 

Unos pueblos, los germánicos, alumbrados 
por la luz de la fé, materia de la civilización 
nueva, tienden a organizarse sabiamente con 
la sumisión a los mandatos de la conciencia 
ya cristiana, con el respeto mutuo a los dere­
chos propios de todo cuerpo social. 

Lejos, con su legendaria ferocidad e 
indomables deseos de poderío, los musulma­
nes afilan las relucientes armas, adornan y 
y multiplican sus buques, levantan nuevos 
castillos, forman brillantes y aguerridas divi­
siones, aprestándose a comenzar una lucha de 
conquista en el orden externo; lucha entre dos 
poderes, el espiritual encarnado en las máxi 
mas y doctrinas de Cristo y el material simbo­
lizado en el lujo de los serrallos y el afán de 
grandezas y placeres, bajo la égida de 
Mahoma. 

Imposible es seguir paso a paso los movi­
mientos todos, el flujo y reflujo de los nacien­
tes reinos, las disensiones entre ellos, las 
guerras que ensangrentaron las tierras vírge­
nes de las naciones jóvenes. La nobleza, fruto 
del valor guerrero extiende su poder ilimitado; 
la soberanía del monarca, choca con el feuda­
lismo; dominado este, los monarcas que antes 
se apoyaron en la Iglesia, pretenden imponer­
se a ella, aspirando al poder absoluto sobre 
el cuerpo y la conciencia de los vasallos. 

Son las consecuencias lógicas de la consti­
tución definitiva, unificación de pueblos dife­
rentes, antagónicos en sus caracteres, extra­
ños en sus costumbres, que antes cuando la 
luz de la fé no iluminaba a los hombres, hu-
biéranse aniquilado por completo, destruido 
con saña salvaje hasta acabar en el más débil. 

¿Quién pretenderá negar la eficacia de las 
doctrinas'de Cristo? Insensato tendría de ser, 
quien por apasionamiento cerrase los ojos 
ante la verdad de la historia, maestra de los 
tiempos pasados. 

Y para acabar con los obstáculos naturales 
que se interponían al completo desarrollo de 
la moral cristiana, el peligro musulmán, ame­
nazando constantemente alas naciones fronte­
rizas, fué el último peldaño para la total unifi­
cación de los pueblos civilizados. 

¿Quien no ve en las Cruzadas, una mano 
misteriosa que escribe aquella ley que señala 
Emerson? 

¿Quien no observa en aquella grande epo­
peya, más que la lucha contra el infiel, el 
complemento definitivo y magnífico de la 
civilización cristiana? • • 

" • RAMIRO 
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El tío de los pajarillos 

TODOS ios habitantes de Budapest conocen 
y estiman a un anciano llamado Popoi que 
cuenta ya ochenta años y que hace co­

rrer a los chicuelos y reir a las personas ma­
yores. «El Tio de los pajarillos», como todos 
le llaman, es alto, seco, barbudo y un tanto 
cargado de espaldas. Va siempre formal hacia 
los parques y jardines públicos donde tiene 
establecido su cuartel ge­
neral, pacífico y pintores­
co. Bajo una luenga y 
blanca barba oculta las 
solapas de una levita que 
ahora parece de color de 
chocolate y cuyo color 
primitivo es imposible de­
terminar. Innumerables son 
las aventuras que de ella 
se cuentan, pero lo más 
popular éntrelos hombres, 
los chicos y sobre todo los 
pajaritos son sin duda las 
canas, pobladas canas que 
siempre lleva bien provis­
tas de granitos de mijo y 
de migas de pan. 

AHÍ principalmente pone 
el simpático viejo la ali­
mentación de sus amigos 
los pajaritos. 

Bien merece que digamos cuatro palabras 
de los antecedentes de este popular «tio de 
los pajaritos». 

Según su partida de bautismo se llama 
Tabosch Popoi Deseo, originario de la Tran-
silvania. Tenía de joven hermosa voz y a la 
muerte de sus padres se quiso dedicar al tea­
tro, cuando desgraciadamente, al parecer a lo 
menos, una enfermedad de la garganta le 
apagó la voz y le cortó la carrera. 

Como era bastante rico, resolvió entonces 
dedicarse a la agricultura y compr.i importan­

tes viñedos. Gustábale extraordinariamente el 
campo y los animales y hacía dar de comer 
junto a su casa a las avecillas del campo. 

Quiso su mala suerte y la de los pajarillos 
que viniera la maldita filoxera que por com­
pleto mató sus viñedos y le arruinó. 

Fué entonces el pobre hombre a Budapest 
y allí ganó unos pocos cuartos haciendo de 

copista en casa de un edi­
tor de música que le daba 
lo justo para no morir de 
hambre. 

Un día estaba comiendo 
en el banco de un jardín 
público y cuando mordía 
el pan se acercaban algu­
nos pajarillos piando, y se 
le ponían por entre las 
barbas para comer las mi­
gajas. 

Había jilgueritos, pica 
pica y otros de pintados 
colores y recordando los 
tiempos aquellos de tan 
dulce vida, entre las viñas 
y los pajaritos, les daba 
de comer. Poco a poco 
las avecillas se fueron 
acostumbrando a ir a bus­
car su comida entre las 

barbas del viejo y los paseantes se divertían 
ante el espectáculo. 

Pronto fué muy popular y tuvo entonces la 
idea de hacerse retratar y vender el retrato y 
hoy es de ver al buen tío que va y viene por 
el parque con los pajarillos en los hombros 
y en la barba. 

Pocos meses ha, una señora muy caritativa 
y amiga de los pajarillos, ha asegurado a 
nuestro viejecito una renta con la cual podrá 
pasar una vejez algo más descansada entre 
sus amigos los pajaritos. M. N. 
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£1 rDensaicro de DÍ05 
Se Kabla de un pregonero que los romanos ponían ante los t r iunfa 
dores para cantar les las verdades, y de otro que Dios nos manda 

con parecido propósifo 

fuera sin tí? Victima del orgullo necio, perde-EN la historia de las costumbres de Roma, 
he leído una página altamente pintores­
ca y profundamente humana. 

Cuando entraba a la gran ciudad algún 
conquistador, le recibían en el Capitolio con 
gran pompa y era aclamado frenéticamente 
por el pueblo. Pero el Senado había dispuesto 
que durante el trayecto un esclavo fuera 
ante el carro del triunfador, gritando con 
voz burlona cuanto pudiera mortificar al im-
pera/or ceñido de laureles, recordándole sus 
defectos, sus imprudenciase insultándole pú­
blicamente mientras recibía las caricias de 
las auras populares. 

He pensado luego en el recibimiento entu­
siasta que un día harán los pueblos actuales a 
los vencedores de la presente guerra y me ha 
parecido que sería bueno resucitar para tal 
caso la costumbre de los romanos. Con ayuda 
de mi imaginación, he tenido otra ocurrencia 
de la que quiero hablaros. 

La asociación de las actuales calamidades 
y del esclavo romano, me hace pensar que to­
dos nosotros tenemos necesidad de un prego­
nero que nos cante las verdades. 

Este pregonero es el dolor. El sufrimiento. 
Como el vencedor del Capitolio estoy ro­

deado de aclamaciones y de vanidad. 
Como él me siento gozoso de poder vivir y 

yo mismo aclamo mi salud, mi talento, mis 
éxitos, mi fortuna y hasta mi virtud. Todo me 
lo atribuyo o por lo menos todo me lo presen­
ta el diablo y lo miro con complacencia. Dios 
misericordioso me envía el dolor, el sufrimien­
to, que como el pregonero me recuerda mis 
miserias, mi triste realidad. 

Viene unas veces con una enfermedad que 
temporalmente me inutiliza. 

Viene otras con un fracaso ruidoso que pií-
blicamente me humilla. 

iO bendita humillación, que me demuestras 
que no soy nada, que dependo de Dios! ¿Qué 

ría el gusto de las cosas verdaderas, de las 
cosas eternas. 

Con el dolor al contrario, entiendo que todo 
es efímero menos las cosas de Dios. 

El hombre y la humanidad entera es grande 
por su dolor porque entonces se acerca más 
a Dios. 

El que no lo reconoce, merece compasión. 
Es un pobre hombre que se contenta de poco, 
que ama las cosas que pasan, las cosas pe-
queilas y no las grandes que duran. 

Los hombres, los santos que más grandes 
han sido, los que más han influido en la so­
ciedad han pasado por esta prueba. Sólo 
nombraré a San Agustín, San Francisco de 
ASÍS y San Ignacio en cuya vida muy clara­
mente se ve, que llegaron al amor íntimo cotí 
Jesús cuando vieron palpablemente el cúmulo 
de sus propias miserias. 

Así conquistó Jesiis a San Pablo. 
Dios pasa con el dolor y deja que la enfer­

medad, !a desgracia o la humillación, se cebe 
en nuestra pobre persona. 

Habíamos construido una tienda, una mora­
da donde vivíamos muy a gusto y de pronto 
se derrumba. Es que Dios nos espera más 
lejos. 

Entonces no le distinguimos ni vemos la vía» 
estamos cegados por el dolor como Pablo en 
el camino de Damasco, pero vayamos hacia 
Dios que nos espera, que nos abrirá los ojos, 
que nos llevará a su propia morada en cuya 
conipat'ila pasaremos la vida antes de gozar 
durante la eternidad. 

El'camino del dolor en este valle de lágri­
mas es el que conduce a Dios. El dolor y el 
sufrimiento es para los individuos y para los 
pueblos el embajador y el pregonero de Dios. 

Recibámosle con el respeto y el cariño que 
merece. 

J. CANTIVEKO 
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LA fUERZA DE LOS INSECTOS 

DE todos los animales, uno de los más 
desheredados bajo el punto de vista 
físico es el humano. 

Comparado con ciertos insectos que el 
hombre mira desdeñosamente, él es una cria­
tura rudimentaria. Por ejemplo ciertos insec­
tos poseen millares de órganos visuales per­
fectamente conformados, mientras el hombre 
no tiene más que dos ojos-. 

La mosca doméstica tiene en cada ojo 4,000 
facetas, cada uoa de las cua­
les constituye un aparato vi­
sual. La mariposa tiene 17000. 

Fácilmente se puede imagi­
nar la impresión que produci­
ría a una de esas felices mos­
cas ver en el microscopio a 
un hombre. 

—"iQué criatura más des­
graciada! 
—diría.— 
No tiene 
más q u e 
dos ojos, 
cuandoyo 
los tengo 
amiles;no 
puede ver 
lo que pa­
sa trasél.. 
No puede 
andar con 
la cabeza 
baja... No 
tienealas. 
Indudable 
mente ¡es 
un deshe­
redado! 

En efec­
to, si el 
h o m b r e 
no pose­
yera una 
inteligencia superior que le permite crear algo 
con que suplir aquello de que la Naturaleza no 
le dotó, sería incapaz de defenderse de los 
demás animales. 

Ciertos insectos, poseen una fuerza muscu­
lar extraordinaria en relación a su talla, en 
tanto que otros, están dotados maravillosa­
mente para los deportes: el salto, la carrera, 
la natación, etc. 

No se podrá decir en absoluto que un hom­
bre salta menos que una pulga; pero el camino 

—iQué ser tan desgraciado es el hombrel-
dlría la mosca si pudiera examinarnos a 

microscopio. 

que recorre ésta en un salto es tal en relación 
con su tamaño, que si un hombre saltase en la 
misma proporción, le costaría un pequeño 
esfuerzo llegar a la ctíspide de la torre Eiffel. 

Otros insectos soportan cargas de un peso 
300 veces mayor que el suyo. 

Termin*emos explicando de qué medio se 
v a l e la 
araña pa­
ra poder 
elevar sin 
gran es-
fu e r z o 
c a r g a s 
que resul­
tan colo­
sales en 
• e 1 a ción 
con su pe­
so, 

pongamos que 
un niño, capaz de 
levantar del suelo 
diez kilos, intenta 

elevar una plataforma con un peso de 
mil kilos. 

Si el niño tuviera a su disposición 
cierto número de cuerdas de caucho 
capaces, una vez extendidas, de un es­
fuerzo de tracción de 5 kilos, le sería 
suficiente sujetar a la plataforma que 
ha de elevar uno de los cauchos, que 
sujetará también a otra plataforma que 
esté colocada encima de la primera. 
Después, pasando a otro lado, el niño 
la extendería a su alrededor y así a 
continuación, a razón de cimtro por 
minuto. 

Al cabo de cincuenta minutos, el niño 
habrá tendido 200 cauchos que, elevan­
do cada uno 5 kilos, pubirían por sus 
tracciones adicionadas la plataforma de 
1,000 kilos, sin que el niño hubiera he­
cho más que un esfuerzo de cinco kilos. 

Este es el procedimiento de que se vale la 
araña; pues está dotada de la propiedad de 
fabricar un hilo resistente y elástico. 

Este pequeño animal, debiendo levantar un 
peso enorme, tiende entre éste y un punto 
fijo una cantidad de hilos elásticos en numero 
suficiente para que sus tracciones sijnultáneas 
ayuden a elevar el peso. 

Que nadie, sin embargo, eche muy de me­
nos la fuerza bruta, más vale, la razón que 
el Señor pródigamente ha dado al hombre. 
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nmistades y amíc|05 
De cómo s e dist inguen l o s verdaderos a m i g o s , de l o s fa l sos 

ALî Á por los aílos de 350 antes de Jesu­
cristo, vivían en Siracusa, importante 
ciudad de la Grecia antigua, dos filó­

sofos amigos llamados Uanion y Fintias. 
Algunos cortesanos, envidiosos de sus vir­

tudes y su saber sobornaron a varios plebe­
yos para que acusaran a uno de ellos de que 
había conspirado contra el rey Dionisio II e/ 
joven y en efecto, así lo hicieron con Damón 
que fue por lo tanto condenado a muerte. 

An^es de la ejecución, el rey le dio permiso 
para marcharse a su pueblo que estaba cerca 
de la ciudad a despedirse de su familia y de­
jar arreglados sus asuntos, pero le exigió que 
•i e quedase otro preso en su lugar para que su­
friera la última pena si Damón no se presen­
taba en el momento de cumplirse la sentencia. 

Su entrañable amigo Fintias quedo en rehe­
nes y como Damón no se presentase a la hora 
fatal, él marchó gustoso al patíbulo diciendo 
al pueblo que Damón era inocente, que había 
sido villanamente calumniado, que si no se 
presentaba sería por alguna causa contraria 
a su voluntad y que seguramente se encon­
traría en camino para venir a cumplir su pa­
labra pero que él, Fintias, no quería que se 
demorase la ejecución y moriría con gusto por 
salvar la vida de su inocente amigo. 

Todo estaba dispuesto para cumplirse la 
fatal sentencia. Los que habían acusado a Da­
món se reían de Fintias, que iba a morir por 
hacer un favor a su amigo y cuando sólo fal­
taban unos minutos para que el verdugo mata­
se a Fintias, se oyó una voz estentórea que 
desde lejos gritaba: ¡Deteneos! y vióse llegar 
a galope tendido a un ginete que resultó ser el 
el mismo Damón, el cual subiendo al patíbulo 
abrazó a Fintias, y le dijo que su retraso en 
llegar, era debido a que había reventado el 
caballo y tuvo que pedir otro prestado en el 
camino para poder llegar a tiempo de evitar el 
sacrificio de su amigo. 

Fué indescriptible el pasmo de todos y más 
del rey Dionisio que admirado de la heroici­
dad e intenso cariño que habían demostrado 
los dos filósofos, no pudo contenerse sin abra­
zar al amigo rogándole, después de perdonar 
a Damón, que le permitiesen ser partícipe de 
su entrañable amistad. 

P-ero se dirá, ¿qué hay quehacer para tener 
buenos amigo.'í? 

Ante todo hay que advertir que no es lo 
mismo tener camaradaso conocidos que tener 
amigos. 
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Se puede alternar con los compañeros de 
colegio con todos los que por nuestras ocupa­
ciones o posición social vemos frecuentemen­
te y a pesar de esto no tener ningún amigo 
verdadero, de esos que tan poco abundan, a 
quienes se les cuenta tanto lo próspero como 
lo adverso y que nos demuestra la amistad lo 
mismo en la alegría que en el infortunio. 

El P. Lacordaire dá la siguiente preciosa 
norma para tener buenos amigos. «Cuando 
uno de vuestros compañeros os ofrezca su 
amistad pidiéndoos la vuestra no debéis fija­
ros únicamente en las ventajas que su amis­
tad os proporcione. Si es sólidamente cris­
tiano, virtuoso V de buen carácter y además 
os sentís inclinados hacia él por los impulsos 
de una honrada simpatía, otorgadle vuestra 
amistad sin reserva alguna.» 

San Gregorio Nacianceno se gloría repeti­
das veces de la amistad que tenía con Basilio 
el Magno y la describe del siguiente modo: 
«Parecía que en nosotros dos había una sola 
alma en dos cuerpos. Nosotros dos estábamos 
cada uno en el otro mutuamente. Un solo que­
rer teníamos entrambos (jue era practicar la 
virtud y arreglar el fin de nuestras acciones 
a las esperanzas futuras, saliendo por este 
medio de la tierra mortal aún antes de morir.» 

Ante todo y sobre todo, joven que me lees, 
hay que saber guardarse como dice muy bien 
el eminente moralista Cuyas «de los mo7;al-
betes que se dan tono de hombres calaveras 
y muestran afición a tratos deshonestos y lec­
turas y diversiones de esas que se han dado 
en llamar «sicalípticas». Esos jóvenes llevan 
el estigma de los degenerados y están labrán­
dose un porvenir de decadencia física, de ve­
jez prematura, de muerte temprana además de 
hacerse inútiles para la patria, perniciosos 
para la sociedad, nocivos para su familia y ho­
rribles a los ojos de Dios.» 

Un dato de gran valor para conocer si nues­
tro amigo es verdadero es, que nos mostrará 
nuestios defectos para que nos corrijamos 
cosa que nunca harán las demás amistades aún 
cuando se lo pidamos por favor. 

Si por último no se encuentra entre las al­
mas buenas ninguna que sirva de amigo fiel, 
verdadero, desinteresado, de todo corazón, 
no hay que desanimarse, pues ya lo dice muy 
sabiamente un refrán popular; «más vale estar 
solo que mal acompañado». 

D R . HERCER 



La cadena clc( mando 
En las batallas modernas el general suele estar a treinta o cuarenta kilómetros 

de le linea de fuego. Es curioso saber cómo ordena la lucha a tal distancia 

EL perfeccionamiento de los cañones de 
gran alcance y el advenimiento de los 
aviones observadores, ha hecho cada 

vez más difícil la intercumunicación entre el 
mando general y las diversas unidades que 
toman parte en la batalla. 

Como el éxito de las operaciones campales 
depende en gran 
parte de la seguri­
dad de los traba­
jóse instrucciones 
del Estado Mayor 
la posición del mis­
mo ha de estar por 
necesidadfuerade 
los tiros del ene­
migo. Por eso es 
ordinario que el 
cuartel general, se 
pongaaunostrein-
ta o cuarenta ki­
lómetros de la lí­
nea de fuego, 

Como i n d i can 
las líneas del gra­
bado está en co­
municación con los 
diversos comba­
tientes por hilos 
telefónicos o tele­
gráficos. Pero es­
te sistema no se 
usa de ordinario 
en la parte que es­
tá más cerca del 
campo enemigo, 
por el peligro que 
tiene de que se 
destruyan con el 
fragor de la bata­
lla. P a r a c a d a 
cuerpo se suele 
poner en alguna 
casa o en una montaña segura, una esiación 
de telegrafía sin hilos convenientemente es­
condida o disfrazada de forma que no le pue­
dan sospechar los aeroplanos enemigos. 

Estas estaciones de telegrafía sin hilos sir­
ven igualmente para comunicar con otras par­
tes del ejército más lejanas. Además las comu­
nicaciones entre los diferentes mandos se 
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hacen por medio de autos, motos y bicicletas. 
Tal servicio bien montado y organizado 

requiere, como es natural, que haya gente 
dispuesta para recibir los partes, examinarlos, 
clasificarlos y transmitirlos al general en jefe, 
o al Estado Mayor, según convenga, para que 
se puedan dar órdenes convenientes con pron­

titud. De ese modo 
se obtiene que el 
general tenga co­
mo en su puño a 
las partes todas 
de su ejército. 
Mas para mejor 
representarlo tie­
ne un gran mapa 
y va determinan­
do y cambiando 
la situación de sus 
tropas y de su ene­
migo a medida que 
llegan las noticias 
por medio de ban-
deritas que quita 
y pone en los ma­
pas de cartón. Ese 
hombre que está a 
gran distancia de 
la línea de fuego, 
entre papeles, te­
legramas y mapas, 
es rea lmente el 
que gana la bata­
lla. 

¡ Mirad cuánto 
han cambiado los 
tiempos! ¡ Antes 
ganaba la batalla 
el hombre m á s 
fuerte o más va­
liente! Ahora el 
que más piensa o 
mejor combina. 

Esta verdad explicó muy bien R. Aragó 
en un artículo que en propaganda de nuestra 
Rotativa publicó en casi todos los periódicos, 
hoy gana las batallas el hombre que piensa. 
Gana las batallas de la vida, las sociales, las 
espirituales y las sangrientas. 

M, 
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El jue^o del arco 
Este juego, antiguo como el mundo, es aun muy divertido, agradable y barato 

U N juego muy sencillo y sin embargo di­
vertidísimo para los niños, es el tiro 
al arco. Entre nosotros es poco usado; 

en otros países,—y particularmente en Amé­
rica,—está muy difundido, habiendo logrado 
algunos niños gran fama de tiradores. Hay en 
América un muchacho que con un arco sen-
cillito, construido por el mismo, quiso ir a la 
caza... del corzo. Y como quiera que el gran 
ejercicio había hecho de él un óptimo tirador^ 
le salió a las mil maravillas. 

Claro que no pretendo que mis lectores ri­
valicen con aquel excepcional muchacho de 
América; pero sin necesidad de un blanco 

llámente, cogiendo otra rama de unos veinte 
centímetros de largo, despojándola de las ho­
jas y apuntándola por un extremo. 

Luego tome el arco con la mano izquierda^ 
apoye a la cuerda la extremidad llana de la 
flecha y tire un poco ésta hacia sí, de modo 
que se tienda el arco: Con movimiento repen­
tino suelte la cuerda y partirá la flecha. 

Cuide el niño que la flecha no vaya a dar 
contra algún mueble o vagilla de casa ocasio­
nando desperfectos. En cambio, si quiere que 
el juego sea más completo y divertido, cons-
tri'iyase un pequeño «blanco», lo que le será 
muy fácil. Un trozo de cartón, la tapa de 

Con (loa ramltas y una cuerda es fíieil armar un arco y una üeclia 
que haríi pasarratoH muy divertidos y de saludable ejercicio 

vivo, el juego del arco resulta muy intere­
sante. 

Pero,—me preguntará alguno, —¿cómo pro­
porcionarnos un arco? Verdad que no suele 
hallarse en venta en los almacenes de jugue­
tes; sin embargo el procurárselo es mucho 
más fácil de lo que pudiera pensarse. 

¿No salen con frecuencia de paseo los niños 
fuera de la ciudad, en pleno campo? Pues 
bien, en uno de estos paseos, busquen una 
rama recta de unos treinta centímetros: qui­
ten las hojas, tomen un trodto de cuerda de 
veinticinco centímetros y anúdenlo a los ex­
tremos de la rama, de modo que ésta resulte 
encorvada. Y ya está hecho el arco. 

Pero aun falta algo: un arco sin flecha es 
como un fusil sin proyectil; para nada sirve. 
¿Cómo se fabricaré el niño la flecha? Senci-

una caja, cualquier objeto puede servir al 
efecto. Bastará practicaren él un agujero cir­
cular de cinco, seis o más centímetros, y 
recubrirlo con un pergamino. 

Entonces se le apoya a una silla o se le 
tiene recto colocando detrás un libro, y desde 
unos diez pasos de distancia se tira apuntando 
al centro del pergamino. 

Varios muchachos pueden tomar parte en 
el juego cada vez, teniendo cada uno su arco. 
¡Surgirán así apuestas, y el espíritu de emula­
ción hará el juego más interesante. 

Los niños que habitan en el campo o tienen 
la fortuna de tener un jardín o azotea, podrán 
ejercitarse en este juego al aire libre: y esto, 
al acrecentar en ellos la diversión, será tam­
bién un ejercicio muy sano. 

ELDIME. 
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Los barómetros vivos 
Las variaciones abmsféricas influyen extraordinariamente en la vida délos 

animales. Estas variaciones son indicios seguros de cambios de tiempos. 

QuiHN se entretenga en observar las cos­
tumbres de los pájaros, puede tener 
indicios casi ciertos del tiempo que hará. 

Son los pájaros un interesante barómetro 
d e la natura leza , sobre el cual toda persona 
algo observadora puede leer sin dificultad: Si 
los pájaros que de costumbre vuelan por las 
regiones elevadas y distantes de los poblados, 
como las golondrinas y otras aves de su fami­
lia, vuelan casi al nivel de tierra y aproxi­
mándose a las casas, podéis, sin necesidad de 
otro indicio, creer que se acerca una tempes-

es de lluvia. Los murciélagos que vuelan alto 
al atardecer, son signo seguro de que conti­
núa el buen tiempo, pues señal es esta de que 
los insectos se mantienen en lo alto. También 
se ha observado que cuando las aves en gene- ] 
ral sacuden violenlamente sus plumas y se re- . 
vuelven en el polvo la lluvia no está lejana. 

Algunas tribus indias, han notado que cuan­
do las golondrinas vuelan describiendo cfrcu-. 
los y emitiendo su canto con sonido agudo, no 
tarda en llover; y los mismos indios aseguran 
que siempre que el gallo de la montaña canta 

Laa lineas que van por las nubes Indican el iior que en tiempo de lluvia 
a l g u n a s aves pasan rozando el suelo. Entonces el aire es mas pesado que 
rtr! ordinario y los Insectos no piiecie Ir a volar tan al to, l.as aves van a ca­
zan os donde los encuent ran .Cuando se acerca la borrasca lia.y depresiones 
que originan corrientes y los remol inos comosefialan lasflecliasy a lgunas 

aves se dejan a r ras t ra r iníis o menos por dichas corrientes. 

tad acompañada de abundante lluvia. 
La explicación de tan singular fenómeno es 

sencillísima: 
Estas aves que cruzan I s espacios en todas 

direcciones se ocupan en dar caza a los iniíu-
merables insectos que revolotean en la admós-
fera; pues bien, cuando hace buen tiempo, la 
ligereza de la atmósfera permite a dichos in­
sectos elevarse a las altas regiones, y allí es­
tán cazándolas golondrinas y los vencejos; 
pero al hacerse la atmósfera pesada, no pue­
den elevarse los insectos y por consiguiente 
el andar por las bajas regiones señal segura 

durante la noche, al despertar se encuentran 
con una copiosa nevada. 

Cuando los cuervos vuelan en bandadas y,: 
a gran altura, se puede estar seguro de que 
el buen tiempo se avecina; pero si vuelan bajo, 
describiendo grandes círculos esto indica que 
la lluvia no está lejos. Una hembra que vuela 
sola es señal segura de lluvia próxima. Cuan­
do estas aves lanzan graznidos fuertes y pro­
longados, señal es esta de que en la atmós­
fera se está librando una gran batalla y que 
acaecerá un siíbito cambio de tiempo. 

G. 
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AVIONES DE CAZA Y FRESA 
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Siluetas (lelos principales aviones que sepiriplean en laguerra moderna 

I E habla mucho ahora de los aviones de báticas como en otros tiempos, se ha conver-
guerra y realmente dan motivo para ello. tido en un arma nueva de empleo corriente; en 

La aviación no es ya tínicamente cosa la guerra su uso ha cambiado casi por com-
de sport y sobre todo de extravagancias aero- pleto la técnica militar. 
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Bien merece que digamos algo de esta evo­
lución. 

Naturalmente, el avión de guerra para cum­
plir esta nueva misión ha de tener condiciones 
diferentes que el aeroplano de estudio, de 
sport, o de exhibición. 

Sin contar la velocidad, que se supone, ha 
de tener robustez para no temer el viento ni la 
lluvia. Además la barquilla ha de ser harto 
capaz para que puedan ir en ella el aviador, 
o piloto y el pasa­
jero con todos sus 
útiles de guerra. Ha 
de tener el observa­
dor un campo vi­
sual tan grande co­
mo sea posible para 
poder examinar, fo­
tografiar o bombar­
dear el terreno. 

Se ve, pues, que 
el problema además 
de delicado, es com­
plejo, porque la 
hélice ha de estar 
protegida contra to­
do peligro. 

Cada nación ha 
resuelto como ha 
podido y s a b i d o 
este problema de la 
aviación, creando 
modelos con arre­
glo a sus necesida­
des y a sus medios. 

Todos en general han lanzado dos modelos, 
uno ligero de exploración y otro de combate. 

Los ingleses no tienen más que monoplanos 
con motores rotativos de 80 a 100 caballos de 
fuerza y dan mucha importancia a los hidra-
viones, como conviene a tina potencia esen­
cialmente naval, que muchas veces ha de lan­
zar los aeroplanos desde el puente de los 
navios. 

Los franceses han sido generalmente los 
que antes han resuelto los problemas de avia­
ción y los que antes los han aplicado a la gue-
•"••a aunque no siempre hayan sido los que más 

provecho hayan sacado. Bien es verdad, sin 
embargo, que les han prestado servicios ina­
preciables en las trincheras. 

Sus modelos Morane y Parassol pasan por 
los más perfeccionados. 

Los americanos, que vieron nacerlos aero­
planos, no han tenido aviones militares hasta 
hacealgunos meses, hasta que las lecciones de 
la guerra europea y sobre todo una corriente 
te intensa de opinión en favor de esta arma 

ha decidido al go­
bierno a dar a cons­
truir gran número 
de ellos a las fábri­
cas del país. 

Es notable entre 
ellos el Burgess de 
ángulo pronunciadí­
simo en las alas. 

En Alemania tie­
nen gran variedad 
de modelos copia­
dos en gran parte 
del modelo francés 
de Morane. Además 
de los dos tipos or­
dinarios de las otras 
naciones, han crea­
do otro muy espe­
cial que lleva apara­
to de telegrafía sin 

Aviones del célebre constructor francés Morane, que . . . 
pasan por serlos niocleloumíis apropiados para la gue- j " ' _ " 
rra. Han sido muy imltaclos por los ,;cnstructores de radar partes inme-

otras naciones. diatos y precisos a 
. la artillería. 

Realmente la cuestión militar de la aviaciin 
en la guerra no está resuelta ni mucho menos, 
pero se puede decir que el actual conflicto 
ha hecho dar un gran paso, porque ahora los 
aviadores pueden salir con gran peso, pueden 
llevar varios pasajeros con seguridad, y casi 
casi en cualquier tiempo sin hacer caso del 
vientOj ni de la lluvia. 

Algo ha aprovechado la ciencia y la indus­
tria de la guerra, pero es lástima queesa cien 
cia e industria dé la muerte a los hombres. No 
para eso les dio el Señor la inteligencia y la 
razón. .̂ 
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£1 Capitán Tiñolín 

¡A formar! ¡En su lugar! lAlineacióti! 

¡Cabeza a izquierda! ¡Marciien... March!.. ¡Alto... alt!... 

¡De frente! ¡De tres en fondo! Batallón! 

¡Alto... alt!... 
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^ñ<: \:i\ín^é^m ¿_itro(ai* Qo \r)o urja jaula abierta , 
'^os royos pká -pinos 

parece el pina/; en él las a\'ecillcis líUnloueclencaníár.l.as 
cleAcfai¡3ir¿>-álU; ya sueltos,i¡ienkxnhhs,cánián sinUJ^n o-

y. ' l i n c a s tcrloUllas de litrno mirar revuelan por las 
Á c\ cuyMoenl^eMt-surc-i.Ccinicielruiseñor . c^nLi su J-ie 

copas, encima el pinar; los mirlos ep luuaos 
jríd , cc\ niá JU dolor ; cieScl -Jo ele los pinos 

.e agremie cniílar, por entre los arous -los, vienenv.se 
cAnhclleñíídor , y el c^nto ele lo-cios , ^IA-MSIJC-

'^an. C a n t a n por entre el fii-nar ,vue-

I a n , v vuelta a cantaií 
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Curíosídad^j 
Nuevo cometa 

Y va de descubrimieníos. 
MisterPickering director del 
Observatorio «Harwart-Co-
llege» (Estados Unidos), te­
legrafió ha poco a los Obser­
vatorios europeos, notifican­

do el hallazgo en el campo de 
observación de SÜ telescopio, 
de un cometa, que él clasificó 
de undécima magnitud. 

El nuevo astro tiene un foco 
o núcleo muy pequeño y la co­
la muy reducida. Fué aumen­
tando su brillantez a medida 
que se acercó al sol, alcan­
zando el perihelio, o sea el 
punto más cercano al astro 
solar, el día 2 del pasado mes 
de Marzo, fecha calculada por 
el astrónomo antedicho. 

D i v e r s o » Observatorios 
como el de París, algunos de 
Alemania e Inglaterra y el de 
Manila han notificado no ha­
ber podido observar el come­
ta, que en estos momentos es­
tará sumergiéndose en las 
inmensidades del Universo 
presto a seguir inmutable el 
derrotero que un día se le se­
ñalará por el Creador y sa­
pientísimo Ordenador de la 
armonía universal... Oh, si los 
hombres tomaran esta lección 

muda, pero imponente de los 
seres materiales! ¿Habría tan 
ta disensión y tanto horror en 
nuestra pobre tierra? 

El tesoro de guerra 
alemán 

Hasta los que se chupan el 
dedo gordo cual si fuera dul­
ce o caramelo, saben que hoy 
día, el dinero es el nervio y 
factor principal de la guerra. 

Voy a ceñirme a hablar del 
tesoro alemán, dispuesto para 
hacer frente a las contingen­
cias de la guerra. 

Muchísimos son los que se 
figuran haberse formado di­
cho tesoro, a raíz del desas­
tre de Sedán que dio al traste 
con el segundo imperio napo­
leónico y condujo al erario 
germano, los 5,000 millones 
de los cuales se separó una 
cuarta parte que fué llevada 
a la torre de Spandau, do se 
guardaba como tesoro de 
guerra, y sin embargo nada 
menos cierta que esa versión. 

Atengámonos a la historia, 
y veremos según ella, que ya 
en la edad media uno de los 
primeros soberanos de Bran-
deburgo, el margrave Juan, 
intentó constituir un depósito 
de dinero para la guerra. Con 
con tal fin, llenó de monedas 
de oro y ricas alhajas, un gran 
cofre, que hizo esconder y 
enterrar junto a la iglesia de 
Neu-Augermande. Este es un 
hecho del cual se vanaglorian 
aún hoy día los alemanes. 

Según el historiador Lavis-
se, se enseña aún, el tilo que 
el prudente margrave, hizo 
plantar para señalar el lugar 
en donde se guardaba el pri­
mer tesoro de guerra consti­
tuido como tal en Alemania. 

Actualmente la histórica to­
rre de Spandau cumple las 
funciones de guardadora del 
colosal tesoro que necesita 

Qérmania para hacer frente a 
las grandiosas necesidades de 
la actual guerra, 

Sin embargo tanto unas co­
mo otras, todas esas desgra­
ciadas nacioties beligerantes, 
por fuertes y ricas que fue­
ran vistos los cuantiosísimos 
gastos a que se ven obliga­
das, no podrán escapar ya a 
la horrenda catástrofe econó­
mica que se c'erne sobre el ho­
rizonte, si el Dios de las mise­
ricordias no arregla y termi­
na el conflicto, que sólo El 
puede solucionar de un modo 
digno de su Providencia y sa­
tisfactorio para su Eterna 
Justicia, irritada por los crí­
menes del mundo. 

Todo es contrabando...! 

Desde que los alemanes tie­
nen el régimen de distribución 
equitativa de los comestibles 
les está prohibido severamen­
te, en la confección de paste­
les y pan, el pasar de la canti­
dad de harina que la adminis­
tración central, pone a dispo-
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sición de los municipios y 
tahonas de toda Alemania. 

Esa restricción es la que 
explotan hábilmente algunos 
holandeses cercanof a la fron­
tera alemana y especialmente 
Una campesina que contra­
bandea de lo lindo, por ha­
llarse su habitación en la mis-
nia linde de fronteras, de tal 
modo que teniendo la cocina 

en territorio holandés, la fa­
chada mira del lado de Alema­
nia. Y se aprovecha de su si­
tuación. 

Con buena harina (muy ba-
•"ata en Holanda), leche y nian-
'eca de cerdo, fabrica en su 
'bocina holandesa, tortas, bar-
luillos y pasteles que luego 
^on vendidos a buen precio, 
^ los alemanes que aguardan 
^n la frontera y naturalmente 
^hi que la buena mujer salga 
^e su casa para nada, pues el 
Contrabando se ejecuta de mo-
^0 muy sencillo: 

Echan unos el dinero a la 
'̂ ^sa, la mujer hace lo mismo 
"̂ on la mercancía pero algo 
^Partado de la demarcación de 
fronteras y santas Pascuas! 
'^iva el contrabando! 
. Claro está que esto no in-
''Uye para que la guerra se 
Prolongue unos minutos más 
^ Por lo tanto ¿para qué cen­
surarlo? 
I Los dignos de censura son 
j°s países que surten ya a es-
|5; ya a aquel, de los medios 
/'^'s a propósito para que no 
ĝ  extinga la horrible hoguera 
ij^e devora medio mundo so-
. Para embolsarse una porra-
^ demillones, que significan 

otros tantos de lágrimas, de 
tristeza y miseria. 

¡Dios mío! iQué material y 
rastrero es el mundo muchas 
veces! 

Pez monstruo 

Harto de reseñar o referir 
asuntos de guerra, giremos la 
vista y cambiemos de tema, 
siquiera sea por distracción. 

Ciertas especies de rayas 
(peces) tienen proporciones 
considerables. Una de ellas, 
por ejemplo, es la llamada 
vulgarmente, «diablo marino» 
que se pesca con relativa fre­
cuencia en las aguas tropica­
les de Méjico, de la Florida y 
California. Se le da este apo­
do, a causa de los dos apén­
dices que lleva en la cabeza a 
guisa de cuernos, que ijustifi-
can la semejanza con el «Con­
denado cornudo». Es un pez 
que alcanza dimensiones muv 
grandes, a veces hasta 4 me­
tros de longitud. 

Ha poco, cerca de Manza­
nillo, un Vapor pesquero re­
cogió a bordo uno de ellos 
realmente enorme: medía 5 
metros y pico de longitud y 
casi uno de diámetro. Para 
descargarlo en el muelle, hu­
bo que recurrir a una grúa 
para él solo, pues pesaba más 
deOOOkilogramos ¡Con pocos 
como ése...! 

Para matar a un elefante 

No es fácil que digamos;a 
lo menos algo dificilillo se le 

volvió al municipio de Odesa, 
que ordenó la muerte de uno 
de dichos paquidermos. 

El elefante pertenecía a la 
colección zoológica de la ciu­
dad, pero a pesar de haber 

sido domesticado era tan poco 
tratable que en dos o tres oca­
siones, intentó matar a su 
guardián. A raíz de esto fué 
condenado a muerte. 

A este fin personóse en el 
parque el jefe de policía con 
todo un destacamentode guar­
dias armados con carabinas, 
pero temiendo con razón los 
efectos ulteriores de la ira del 
elefante, caso de fallar algu­
nos tiros, cambiaron de pare­
cer y optaron por el veneno. 
Diéronie naranjas, pan y pas­
teles, de los cuales los había 
que contenían una tremenda 
dosis de veneno, mas ahí fué 
lo chusco, pues el bueno del 
elefante que parecía oler lo 
que se tramaba, tomó lo sano 
de lo que le ofrecían y aplas­
tó el resto. Pusieron enton­
ces veneno en los alimentos 
que tomaba, pero pasó varios 
días sin comer. 

No ha habido otro remedio 
que sitiarle por hambre, pero 
antee! temor de que el animal 
no rompiese en un momento 
de furia los barrotes de su 
jaula y las de sus compañe­
ros, los osos, tigres y leones, 
se cavó una zanja bastante 
profunda al rededor de la del 
elefante para que así, llegado 
el caso, al saltar, tropezase y 
cayese a merced de sus ver­
dugos. 

D R . HERMANN. 
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las aventuras de Perico 
TOTAL NADA ^ 

Contó Perico a su madre, 

Mujer de terrible genio, 

Una mentira famosa 

De mucha trama y enredo. 

Y fué que al volver un día 

El buen Perico, del huerto, 

Que está cerca del molino, 

Dice que vio al molinero, 

Armado de una escopeta, 

Y por los campos, corriendo. 

Que luego un hombre le dijo 

Con muchísimo misterio 

Que el molinero corría 

Detrás de unos bandoleros. 

Que robaron el molino 

Prendiéndole, después, fuego. 

Que él más tarde, había visto 

A los ladrones, huyendo, 

Y conoció en uno a Juan 

Y en otro conoció a Pedro, 

Y uno le pareció Pablo, 

Y el otro vio que era Diego, 

Todos mozos arrogantes. 

De puños y pelo en pecho 

Que enterados de la especie 

Esparcida por el pueblo 

Por el bobo de Perico, 

Irritados en extremo 

Fueron a ver a su madre 

(A la madre del mastuerzo) 

Pidiéndole explicaciones 

Y amenazándola luego 

Con la cárcel, si no hacía 

Desembrollar el enredo, 

La mujer, atolondrada 

Llamó a Perico al momento 

Y éste ante los cuatro mozos 

Se quedó como de hielo 

Y al oír sus voces roncas 

Al punto se dio por muerto. 

Por fin le preguntó Pablo: 

—Di grandísimo embustero: 

¿Dónde has visto estos ladrones? 

¿Por qué campo iban huyendo? 
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¡Vamos! ¡Di pronto o te doblo! 

—¡Yo lo baldo!—añade Diego. , . 

—Pues... pues...—replica Perico— 

Yo, claro, al volver del huerto. 

Vi corriendo por los campos 

Unos cuantos bultos negros 

Y pensé que erais vosotros. 

—¡Qué gracioso! ¡Lo reviento!— 

Dice Juan alzando el puño 

...Con qué unos bultos corriendo, 

Por fuerza éramos nosotros... 

—Por fuerza no, pero, pero... 

—¿Pero qué?—Que ahora me ocurre 

Que los cuatro bultos negros 

Puede ser que no corrieran 

Quizás se estuvieran quietos... 

—Aun es preciso que digas 

Si eran cuatro o eran menos. 

—Tal vez fueran solo tres, 

O dos, o uno, no recuerdo 

Fijamente, pero bultos 

Si los hubo, y eran negros. 

Si eran ustedes, o no. 

Tan hondo yo no me meto, 

Pero que yo vi en el campo 

Una mata de pimientos. 

Aunque era al oscurecer 

Eso... hasta jurarlo puedo. 

' : . LEÓN ARDO. 

£1 mal humor 
¡No te arrimes a él, chico, que tiene hoy urt 

humorcillo, que, ya, ya! ¡Cuantas veces se lia 
oído esta frasecilla que si bien consta de muy 
pocas letras encierra tanta, pero tanta filo­
sofía!... 

¡Ah, el mal humor! Es una gran calamidad. 
Verdadero viento ábrego que seca los más 
risueños campos y agosta las plantas más 
lozanas. El hombre mal humorado indispone 
contra sí a cuantos le rodean; mata en su co­
razón todos los buenos sentimientos; trans­
forma por completo el temple de su alma; 
siempre ve las cosas por su mal lado y si no 
lo tienen, él se lo halla. Frutos de tan mal 
árbol a cada instante se encuentran. Ahí va 
uno por muestra. 

Máximo Gorki va a Nueva York a enseñar 
sus despampanantes habilidades y por lo vis­
to, es mal recibido de los neoyorquinos. ¡Gran, 
fracaso! 

Como es de suponer, se enfurece primero, 
se enfurruña después. De comunicativo que 
antes era, se vuelve silencioso y mohíno y 
puesto a describir la capital yanki lo hace así. 

De lejos semeja esta ciudad una enorme 
quijada armada de dientes negros y desigua­
les. Toda ella exhala nubes de* espeso humo 
cual si fuera la boca de un gigante que pade­
ce obecidad. Penetrad allí y chocaréis con un 
pecho de piedra y de hierro; caeréis en un 
estómago que se ha tragado a millones y los 
tritura y los digiere. 

La calle es una garganta grasicnta y voraz 
por donde va arrastrándose el detritus vivo 
de la población. Por encima de vuestras cabe­
zas o vuestros pies, a derecha y a izquierda, 
se oye el siniestro rugido del hierro, orgullo­
so de su victoria. 

Evocado a la vida por el poder del oro, le 
le envuelve a uno, le estruja, le quebranta los 
huesos, le devora los músculos y los nervios, 
extendiendo sin descanso más y más lejos las 
mallas de su red. Locomotoras y tranvías se 
arrastran cual grandísimos gusanos; los aillos 
murmuran como patos y los alambres de la 
electricidad arrojan lúgubres gemidos. La 
atmósfera es por demás sofocante y toda ella 
está impregnada de mil espantosos ruidos 
cual se hincha la esponja en el agua. Emba­
nastados en esta ciudad sucia, axfisiados por 
el humo de las fábricas, viven los habitantes 
de los cuales no quiero poner lo que ha escrito 
el literato ruso. 

Eso es mal humor. • 
Eso es pintar las cosas según es el color del 

cristal con se mira. 
¡Eso es injusticia! 

'• - ' • • ' • C l G : 
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Aventuras del Emperador del Saldara 
CAPÍTULO V 

Gadifer era un chiflado riquísimo que le dio por gastarse los dineros en viajes. 

En un yate que llamó <Í A zurean, se fué con algunos marinos a la costa africana y 

tierra adentro fué proclamado Emperador del Sahara por sus mismos marinos... 

Satisfecho el hombre celebra con grandes banquetes su coronación. Determina luego 

fundar la primera ciudad del imperio a la que llama Troya. Se embarcó, se apartó 

y entretanto cuatro marinos que dejó en la playa para guardar el imperio., estu-

vieron a punto de ser apresados. 

EN tanto que los cuatro marinos del de­
sierto se las imaginaban negras en pre­
sencia de Nuiíia Tricot, la tripulación 

de la Azarea que había permanecido en alta 
mar vio con extrañeza la vuelta de la canoa 
ocupada solamente por Gadifer y Romanero. 
La duda primero y muy luego la sospecha y 
el pesimismo se apoderaron de la tripulación 
entera, tan alegre y bulliciosa hasta enton­
ces. La ilusión del vasto imperio saludado 
con enfática elocuencia por Romanero la cre­
yeron en aqtiel momento como un sueño 
irrealizable. 

Con todo Gadifer les imponía respeto; y co­
mo siempre grave y majestuoso hinoptizaba 
a su gente que si por asomo se hubieran 
atrevido a pedirle noticia sobre el paradero 
de sus cuatro compañeros. Dio orden de ele­
var anclas y zarpar hacia Las Palmas. Los 
marinos ocupado el lugar que la ordenanza 
les tenía señalado obedecieron con ánimo de­
caído y notoria melancolía como quien traba­
ja para su daño, con el alma atenta a la des­
ventura que habría cabido a sus carneradas 
del desierto. 

Por lo demás, extraño hallaban el título de 
Majestad con que Romanero distinguió a 
Gadifer. ¿Es que el sol africano había altera-
ao la normalidad de las facultades de los dos 
personajes? ¿Es que realmente estaban de­
mentes? 

Todas estas ideas y pensamientos cabían 
en el majín de los marinos de la Azúrea, más 
alterado sin duda alguna, que el temple de 
Gadifer que seguía impertérrito como si tu­
viera a mano la solución de todas las dificul­
tades. 

El Plan del Emperador 
Proyectos de propaganda 

Surcando la mar tranquila avanzaba con 
rapidez el bello bajel. Gadifer sobre la toldi-

lla de la Goleta sostenía animada conversa­
ción con Romanero. 

Tratábase nada menos que de trasladar Las 
Palmas a Troya, es decir que la actividad, el 
negocio y el comercio del ameno puerto pa­
sasen a la capital del imperio africano. Y na­
turalmente, la primera cosa, sería realizar 
desde su llegada, una propaganda gigante y 
entusiasta publicando en toda la prensa de la 
ciudad, rimbombantes artículos, encabezados 
con títulos llamativos impresos en gruesos 
caracteres, a fin de captar las simpatías de 
los naturales hacia la oljra y ganar luego sus 
voluntades ofreciéndoles el oro y el moro 
como suele decirse. 

Para lograrlo contaba Gadifer con la plu­
ma de Romanero, brillante y elocuente, go­
bernada por una dialéctica sólida y convin­
cente, dirijida en particular al obrero de cuyos 
brazos necesitaban para lograr su intento. 

El capitán D. García Fuen­
tes de nuevo en escena. 

Un incidente mezquino, por parte del mismo 
Gadifer iba a impedir o al menos retardar la 
ejecución de su plan. 

No se habrá olvidado, ciertamentej la fres­
cura con que Gadifer sembró la alarma en 
Las Palmas antes de emprender su viaje a la 
costa africana ordenando disparar salvas a 
su antojo. La amable reconvención del capi­
tán del puerto D. García Fuentes que le llamó 
al orden dándole ai propio tiempo una lec­
ción sobre las ordenanzas navales, fueron 
olvidadas por Gadifer. Asi que, tan luego 
como hubo llegado la Azúrea ordenó el capri­
choso emperador disparar salvas. La extra­
ñeza de D. García llegó a su colmo al consta­
tar la procedencia. Trasladóse sin pérdida de 
tiempo a la goleta, Gadifer que ocupaba la 
toldilla bajó muy arrogante y muy imperativo, 
enseñoreado, sin duda por las distinciones y 
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itulos que el sutil Romanero le propinaba. 
- ¿Nuevamente usted en mi goleta señor 

capitán? 
—Aquí, señor, y donde quiera que la obli­

gación me llame. Y vengo u saber el derecho 
que a usted asiste para que ostensiblemente 
profane las leyes. Y vengo a si mismo a ente­
rarme bajo que pabellón navega su goleta. 

La bandera flotaba en la popa del navio, y 
señalándola con marcada altivez exclamó 
Gadifer. 

Este es el pabellón bajo el cual yo navego 
libre y voluntariamente. 

Desconozco este pabellón, dijo el capitán; 
pero conozco el reglamento del puerto y mi 
consigna, y ante la actividad que tomáis mi 
empleo me obliga a hacer respetar el regla­
mento. 

— ¿Y a qué viene todo esto? replicó Gadifer. 
—Nada, que muy a pesar mío, me veo obli­

gado a ordenar el embargo de la goleta. 
-¡Albricias! exclamó Gadifer con sonrisa 

sardónica; ¿Con que no conocéis mi pabellón, 
ni mi imperio y queréis embargar mi goleta? 
Pues pronto lo conoceréis. 

Y como 1 1 maniobra de aterrizaje había que­
dado en suspenso durante este diálogo y que 
el áncora todavía no había sido echada, Gadi­
fer dio orden de avanzar mar adentro. 
—Pero... ¡Señor!. . ¿qué es esto?... ¿qué hace 
usted? ¿qué .significa este desplante? ¿Ignora 

usted las consecuencias de tan tacaña acción? 
—Nada, señor capitán, replicóle Gadifer con 
la flema de un demente, que usted no conoce 
el imperio del Sahara, mi imperio, y yo quie­
ro sacarle ae esta ignorancia. Y deseo, añ i-
día, que toméis parte en mis conquistas de 
buen grado; de lo contrario os exponéis a 
emprender el viaje al fondo del mar. 

Procuró serenarse el señor Fuentes, pero 
no habían razones para Gadifer, que no reco­
nocía más ley que su omninioda voluntad. 

Evidentemente, la Azúrea ya no podía con­
tar con su vuelta a Las Palmas; entonces, 
¿a que puerto iría para el abastecimiento? 

Las perplej idades de la Azú­
rea • La acojida imperial. 

Gadifer en persona tomó la dirección de la 
goleta. Gadifer que por causa, según él, de 
severos catedráticos no había podido ingre­
sar en la Escuela Naval del Estado, se consi­
deraba dotado de todas las ciencias, y nada 
cuanto concernía a la maniobra de un navio 
debía serle extraño. 

Por lo demás no estaba excluido de ciertas 
nociones generales, pero esto no quitaba la 
desconfianza que la tripulación sentía por la 
suerte del navio 
confiado a la di- "-X*!.--. 
rección de un na- %S/''^ -^^SJS,,. 
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vagante fantástico e ilusionado. Sin osar di­
rigirse directamente a üadifer, Rogelio el más 
audaz de la banda preguntó a Romanero. 

- ¿ A dónde vamos? mi teniente. 
—A Polis, replicó el maestro, creando un 

nombre nuevo. Ahora que el imperio del Sa­
hara tiene Troya por capital, la ciudad que 
debe ocupar lugar preferente debe ser Polis, 
palabra griega que significa la ciudad por ex­
celencia, así como los latinos usaron su sinó­
nima Urhs para designar la capital del impe­
rio romano. 

Rogelio transmitió la respuesta del profesor 
a sus camaradas, lo que sirvió tan solo para 
aumentar la alarma. Mal dispuestos estaban 
los ánimos para proseguiraventuras recelando 
un final desastroso como el que sospechaban 
de sus cuatro compañeros del desierto. 

Así que agregó Leandro: Yo tengo para mi 
que esos dos señores no las tienen todas, y 
eso de estar gobernados y dirijidos por espí­
ritus anormales es una temeridad, no nos 
queda otro remedio que tomar la partida por 
nuestra parte y de un modo o de otro librar­
nos de ellos. Pe. lo demás, la suerte de la 
goleta dirijida por Ciudifer es desconfiada. Tu, 
Rogelio, como el más atrevido y bravo de to­
dos, ves a manifestar sin rodeos a Romanero 
nuestra situación y disposiciones. 

Pecho al i.gua, compañeros, dijo Rogelio 
que dejando el temor de lado y con la sereni­
dad que proporciona el abandono de la vida a 
la suerte de los acontecimientos se determinó 
a abordar el peligro. Presentóse a Romanero 
como a un igual que les equiparaba el mismo 
derecho a la existencia. 

Romanero juzgó de seguida la gravedad de 
la situación y el temor se retrató en su ros­
tro con lo cual Rogelio recobró valor y bríos. 

Gadifer que atento al gobernalle advirtió, 
no obstante la altivez del marino, abandonan­
do su puesto se llegó colérico, revolver en 
mano, al lugar de la escena, gritando... ¿un 
motín en mi goleta? 

Temió por un momento Rogelio, más el ins­
tinto unido al barullo del resto de la tripula­
ción imprimieron valor a su alma, y arroján­
dose como fiera herida al brazo armado de 
Gadifer obligóle a soltar el arma que cayó 
disparada al suelo. 

En confuso vocerío acudieron los demás. 
Gadifer pedía auxilio llamando a voces a Ro­
manero que se había ocultado en la canoa 
amarrada al estribor de la goleta. 

Desarmado el Emperador y despojado de su 
autoridad saltó a la barca en que yacía oculto 
Romanero. 

Entre tanto el barco abandonado a merced 
del viento, que acrecentaba sus furias, giraba 
en todas direcciones. Las olas pasaban por la 

cubierta y llenaban la chalupa donde Gadifet 
sufría la rebelión de los suyos. Romanero 
mustio y ajado protestaba lacrimosamente 
contra el temporal y la sensación acuática de 
la cual era inuy poco devoto. Y como si esto 
no fuese desdicha suficiente la tripulación 
constituida en verdadera oligarquía propinaba 
a los desventurados jefes toda suerte de im­
properios. 

Pero el temporal arreciaba y el peligro pa­
recía inminente. Los marinos acudieron presto 
para la maniobra urgente. El capitán D. Gar­
cía, a fuer de experto piloto, torció la direc­
ción del timón. 

Un golpe repentino de furioso vendaval 
rompió las amarras de la chalupa que cayó 
quilla arriba sobre el alborotado mar, sin que 
las dos víctimas, a la sazlón poco experimen­
tadas, pudieran utilizarla como medio de 
salvamento. 

La goleta que se había aproximado sensi­
blemente a la costa acababa de tocar un banco 
de arena y era preciso, so pena de embarran­
car alejarse a todo vapor. 

Entre tanto Gadifer y Romanero luchaban 
entre la vida y la muerte. Felizmente había en 
la chalupa salvavidas, a los cuales se abraza­
ron una vez recobrada la serenidad. Por lo 
demás Gadifer era buen nadador; no asi Ro­
manero que hubiera sucumbido ciertamente 
sin el auxilio del emperador que hizo las veces 
de remolcador. Tras una penosa hora de lu­
cha arribaron por fin extenuados de fatiga a 
la costa arenosa. 

Romanero en el paroxismo de la emoción 
abrazó la tierra firme proclamándola su tierra 
adoptiva y a Gadifer su salvador. Estaban 
salvos, en efecto, pero ¿cual sería su porve­
nir sin provisiones y con la molestia de los 
vestidos impregnados de agua? 

Lo de los vestidos era cuestión fácil de re­
solver, pues sabido es cuan pródigo se muestra 
el sol del desierto, pero el sol ¿haría surgir 
de la arena las provisiones necesarias? 

No, ya no era el bello entusiasmo con el que 
saludaron en otra ocasión el emplazamiento 
de Troya. 

Y como inspeccionaran con melancolía el 
horizonte, vieron próxima a una duna algo 
anormal que despertó su curiosidad. Se apro­
ximaron al lugar y advirtieron entre dos pal­
meras un lienzo blanco tendido, con una ins­
cripción de caracteres rojos que Gadifer y 
Romanero decifraron con estupor y creyeron 
en un principio que fuera efecto de espe-
'ismo. Pero no, era pura realidad y con toda 
evidencia y verdad contenía esta inscripción 

IMPERIO DE SAHARA 

' , {^Continuará) 

- 190 



P' 
JA 

EL inCEDIO DE LOS ESCOLARES 
EALMENTE 68 admirable el espíritu de 
inventiva que despliegan los niños cuan­
do quieren. Por ejemplo en las clases 

de dibujo, no hablamos del dibujo técnico, 
cuando se encuentra en el caso de tener que 
hacer circunferencias a pulso, sacan un com-

Su ventaja estriba principalmente en su radio 
variable que permite hacer curvas de todos 
los diámetros. 

En el grabado el sublime inventor se limita 
a combinar dos trozos de un lapicero inutili­
zado. 

Núm. 1 

pás... de cualquier chisme. Nuestros grabados 
reproducen toda una serie de ingeniosos apa­
ratos, creados con medios rudimentarios por 
los alumnos perezosos o simplemente deseosos 
de ganar una buena calificación. 

¿Quién no conoce, quién no ha empleado 
alguna vez en la escuela un compás medio 
roto, a cuya inválida pierna se adapta senci­
llamente un carbón de bonetero, mediante un 
hilo cualquiera? 

Un invento más complicado, un instrumento 
de más precisión consiste en un cortaplumas, 
a una de cuyas hojas se agrega un lápiz. Pero 

Núm. 2 
no todos los niños disponen de un cortaplu-
jnas. Cuesta dinero y muchas veces las fami­
lias lo prohiben con razón, como un arma 
peligrosa. 

Les basta tener dos pedazos de carbón para 
salir de apuros. Para aumentar la solidez del 
aparato practican una muesca en uno de los 
Carbones. 

Otra maravilla de sencillez es el compás 
lúmero 2. Consta de un lápiz y un lapicero. 

< | 5 J Í > O S S X J 

Otra máquina grandiosa consiste en un sim­
ple alfiler clavado en un lápiz. Tiene la venta­
ja de poder ser construido o destruido con la 
mayor facilidad. 

Un procedimiento clásico consiste en hacer 
girar el papel bajo la mano provista de un 
lápiz. Con frecuencia, empero, no coinciden 
las dos porciones del círculo. ®S&2 

Una obra maestra que denota un talento ex­
traordinario en su autor, ha sido fabricada 
con una pinza de tender la ropa, un carbon­
cillo y un lápiz. 

Núm. 4 
Aun hay quien ha hecho descubrimiento más 

original y mucho mejor. ¿Para qué imi­
tar el compás? Basta un lápiz y un hilo mante­
nido con una mano para trazar con la otra un 
círculo correcto. Una modificación del mismo 
procedimiento la tenemos en la figura en la 
cual la cadena del reloj reemplaza el hilo. 

También con una hoja de papel sabiamente 
plegada y una phnna coja se puede elaborar 
un buen instrumento, como lo demuestran los 
grabados. En este último no hay una sola pie­
za metálica. Es muy curioso también el inven­
to número 4 que se basa en el mismo sistema, 
perfeccioiiántiolo. 

Así se forman los futuros grandes inven­
tores. 
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Concurso artístico 

Primer premio 
BAÑOLIN 

Seí^undo premio 
LAPICERO 

Tercer premio 
NuÑEZ VALLS 

Esta vez tengo que empezar pidiendo ex­
cusa a muchos amigos que me han mandado 
verdaderas preciosidades y que no puedo ni 
nombrar porque la lista sola llenaría la plana. 

El jurado ha tenido una sorpresa cuando 
ante él se han presentado tantos y tantos di­
bujos. A vosotros todos que tal prueba de 
laboriosidad y de cariño me habéis dado os 
felicito y os lo agradezco con toda mi alma, 
con todo mi corazón y con todo lo bueno y 
mejor que el Señor me ha dado. 

Él jurado ha tenido aún otra sorpresa y yo 
otra alegría. 

¡Hay qué ver qué primores de dibujos! 
Empezemos por B a ñ o l i n que nos ha man­

dado el barco que veis reducidísimo, y un jine­
te cazador rodeado de perros y conejos. 
B a ñ o l i n se nos presentó desde el primer 
día,—hace ya muchos días—con trazas de 
buen decorador y el hombre ha trabajado, ha 
bregado, ha dibujado y ha borrado hasta que 
nos ha mandado estas preciosidades. ¡Bien 
ganado el primer premio! 

El segundo es de L a p i c e r o de cuyo dibujo 
no da idea la reproducción. Solo se puede ad­
mirar en ella la gracia de las líneas, la delica­
deza de las masas pero hay que ver el original 
para admirar la suavidad de los tonos y la 
delicadeza extrema de la ejecución. Mucho 

me equivoco o quien esto hace será un día 
notabilísimo miniaturista. 

El tercer premio de N u ñ e z V a l l s es un 
poco flaco de ejecución pero tiene un sentido 
decorativo notabilísimo. 

Esa pina nos revela un talento. 
Viene con el cuarto premio R e q u é m e l o 

y hay que ver que tres círculos tan bien divi­
didos e ilustrados presenta. La combinación 
pudiera ser más movida tal vez pero la ejecu­
ción es perfecta. 

Ejecución primorosa, nítida, impecable 
B r o m u r o gana el quinto premio con una 
combinación de dibujos concéntricos cuya 
ejecución tiene poco más o menos el mismo 
reparillo y casi todas las grandes cualidades 
del el anterior. 

Advierto que el quinto premio pudiera muy 
bien merecer el primero, entre concursantes 
queno fueran tan fuertes como vosotros. 

Ahora no puedo menos que nombrar y ala­
bar en conjunto a los siguientes que realmen­
te han presentado cosas hermosísimas. 

Ivánj Sansón, Seis i l lo , Yoytú, Fu­
gaz, Dorado, t i e r r e r o , Qui lónines, 
B l a n c a y P e p i n . Fuera de concurso cosi­
tas también notables de R o m y E s f u m i n o . 

Ahora preparaos todos para el 

COMCURSO PARA ANTES DEL 10 DE MAYO 

Tomar un círculo como la última vez y divi­
dirlo no en fajas concéntricas o en sectores 
sino en espacios a capricho más o menos simé­
tricos y decorarlo con motivos de fauna: ani­
males, plantas y flores. 

Ved si es sencillo, bonito y de ancho campo. 
¡Buen acierto a todos y felicitaciones por 

adelantado a los cinco vencedores! 

E L AMIGO. 
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No hay nada tan cruel como el destino 
cuando a uno le persigue la desgracia, 
si no tiene paciencia y en Dios pone 

toda su confianza. 
Sometida a quebrantos y dolores 

nuestra flaqueza Inunana, 
todo son en el mundo inconvenientes, 
obstáculos, estorbos y asechanzas... 
Y perdonad, amigos, si a Babieca 
tenemos otra vez metido en danza. 

Cuando yo, tan contento y satisfecho, 
pude volver a España 

después de presenciar como un valiente 
las luchas en el campo de batalla, 
a través del nevado Pirineo, 

unido a una reata 
de mulos y otras bestias, di el encargo 
de que al llegar a Jaca, 
dejasen a Babieca, acomodado 

en la mejor posada 
de aquella población de la montaña; 

yo iría a recogerlo 
así que hubiera dado aviso a casa. 
ÍY otra vez me robaron a «Babieca»! 

Más claro está que el agua 
que aquellos conductores del ganado 

una mala pasada 

VIH 

volvieron a jugarme, aunque fingieron 
otra burda añagara 

para comunicarme que el caballo 
se había roto una pata 

y que habían tenido que dejarlo... 
Volvemos, por lo visto, a las andadas. 
Como no soy un chico malicioso, 

no comprendí la farsa 
y a mi padre enseguida la noticia 

le di en un telegrama, • 
según las impresiones recibidas 

por esta simple carta. 

«Siñor Don Perico Gil: 
su caballo se ha matado; 
no paicerá ni buscado 
a oscuras ni con candil. 

Al paíar por la Canal 
no sé qué le sucedió; 
pero el caso es que le dio 
un patatús; y del mal, 
estiró el probé la pata; 
lo echamos po el monte abajo 
y nos costó gran trabajo 
continuar la caminata. 

Conque ya \o sabe usté; 
si en algo puedo servir, 
no me deje de escrebir 
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a Jaca vuestra mercé. 
Allí tiene usté un hogar, 

un cachico de pan tierno 
y una suegra con su yerno 

• pa lo que quiera mandar. 
, Era un jaco muy bonito 

¡pero qué se le va a hacer! 
¡qué pacencia hay que tener 

• en el mundo, siñorito! 
, : Lo dicho, y hasta otra vez; 

í ; mande usté to lo que quiera 
; : a su amigo que le espera 

:' >, aquí sentau, 

.', Juan del Pez*. 

Con una carta escrita de tal manera 
se convence al instante, no yo; cualquiera; 
porque está en un estilo llano y corriente 
como suele expresarse toda la gente. 

Sin embargo, la carta no era tal carta, 
sino, amiguitüs míos, era una sarta 
de enredos y mentiras, trapacerías, 
un tejido de infamias y villanías. 

Después lo supe todo por una moza 
a quien vi a ios ŝ eis días en Zaragoza; 
pues al ir a Sevilla, por descansar 

y rezar unas horas ante el Pilar, 
recorrí en poco rato la población 
donde al Pilar se tiene gran devoción. 

Después que por las calles me di un paseo-
y admiré de los templos Pilar, la Seo, 
Magdalena y San Pablo, los chapiteles, 
'a espléndida riqueza de los cuarteles 
de Hernán Cortés, Torrero, la Aljaferia 
y demás monumentos de gran valía, 
cuando estaba en la fonda de sobremesa 
recibí de la moza la gran sorpresa. 
Lloviendo estaba a cántaros; era de noche; 
un grupo de personas rodeaba un coche 
y se oían de nuestos, gritos groseros. 
Propios del diccionario de los cocheros. 
—¿Qué sucede, muchacha?—A la doncella 
'e preguntó.—¿Qué quiere la gente aquella? 
—No es nada, señorito; un accidente 
que en los días de lluvia, aquí es corriente: 
un pobre caballejo que ha resbalado 
sobre la superficie del asfaltado 
y en el suelo está el pobre sin levantarse, 
porque fué la caída para matarse. 

Salí corriendo al instante 
porque tuve la sospecha 
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de que el pobre caballejo 
pudiera ser mi «Babieca». 

No me equivoqué, amiguitos; 
aquella inválida bestia 
era el viejo compañero, 
el héroe de la guerra. 

Sujeté a los inhumanos 
cocheros, por la chaqueta 
y llamé al punto a dos guardias, 
que pasaban por la acera. 

En vano fué todo aquello, 
porque tenían más fuerza 
que yo, aquellos animales 
y dieron conmigo en tierra. 

Me molieron a patadas, 
a puñetazos, «chuletas» 
y me pusieron el cuerpo 
más blanducho que una breva. 

Me enteré de que al caballo 
lo halló en el Puente de Piedra, 
desbocado, un transeúnte 
que lo paró en su carrera. 

Llegó con el arre andando 
hasta el lugar de laj feria 

• y allí lo adquirió un cochero 
por unas cuantas pesetas. 

¿Para qué iba yo a tomarme 
otra vez nuevas molestias, 
si era tan bruta, señores, 

,, la gente de aquella tierra? 
Le escribí a papá una carta 

y me contestó que hiciera 
lo que bien me pareciese 
sin exponer la pelleja. 

Y después de dar el parte 
a un guardia que en la guerrera 
llevaba manchas de vino 
y ni un botón para muestra, 

- vuelvo a Sevilla a abrazar 
a mis papas que m¿ esperan 

: , , para darme muchos besos 
: !< i y olvidarse de «Babieca». 

Ellos lo olvidarán, mas yo no quiero, 
y algo para otro día en el tintero 
me dejo de esta historia incoherente: 
esperad al capítulo siguiente. 

PERICO G I L 
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Nuestros estudiantes 
© A R O E l - O I N I ' i . — l - a < - j r i a , 3 S y A O 

.1.11 i n 1' il .| .1 \ | , ]ínc. I 

Cartagena 

.r. M, Csmardfia A.I.í izcmi" 
M do Oro C iIoH. 

A I_ I e s A IM "T E ; 

M do Oro H de Oro 

M . S e v i l l a 
C íe'K. 

A. • p n i i t , 
C do H 

1 . O a M r l d i ) 
t. di H, 

P . G u l i i i o i i t 
M. dt H. 

J. Hortiif jo 
Cde H. 

M. i:Hrbi)nell 
edén. 

Cartagena Madrid Alicante Valencia 

ifíM; 

•^\ . .ilií. 

es 

F. Oliva 
<lM.dill. 

J, Torres l l las H.del Ajíulla OttoDrücU 
H de H. I. di H. H. dg H. 

Cartagena Madrid Logróiio 

R líomoru A. Meietidez 

Váletela 

R. Va l l s K.de Na:vlaO. c . L a v l l l a 
C. deU. M. deO. M . d i H . 

. y 11. Alvarez 
C. deH. 

J. Malleiit 
C. de H. 

J. EpUa 
M. deH-
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Pasatiempos 
Para resolver antes del 10 de Mayo de 1916 

ROmPECA EZAS Soluciones a ¡os pasatiempos del níim. 5 

iOónde está, el modelo? 

ACRÓSTICO 

. . . P . . . . 
R 
O 
V 
I 
N 
C 
I 
A 
S 

NAVAHRBTL 

PROBLEMA 

Se ponen las ocho cifras siguientes 1, í, 3, í, 5, 
(i, 'í, y ¡".iPor qué número de dos cll'ras se h a d e 
luuItlpUcav para que el resultado nos de todos 
düB? 

TOLEDANO 

CHARADA 

Lo que en griego es mi segundo 
E8 mi pr imera en lat ín 
MI d08-,ti»ss 08 nomüre y verbo 
Y mi todo un chiquit ín. 

R. P. 

Al jeroglifico: 
Tres pardiUoso Dos tre.stillos. 

/1 problema: 

A la oharada: 
Aldea. 

Al logogrlfo: 
Carlos. 

Al cuadrado! 
José, oro, sopa, esaú. 

Talleres gráficos de Antinio Gost, Ealmes, 8 8 - Sarcilma 

Resfriados de cabeza 
Catarros naaales 

Si fuera posi­
ble ha..er una 
e s t a d í s t i c a 
anual del núme­
ro de enferme­
dades graves , 
causadas por 
resfriados que 
se consideran 
inofensivos nos 
co n ven cerla 
mos pronto de 
que no d e b e 
n u n c a descui­
darse el resfria­
do, más cuanto 

curarlo tomando los 
MACKENZY. Toman-

resulta tan fácil 
PELLETS del Dr 
do Pellets al iniciarse el resfriado, siem 
pre lo curarán dentro de las 24 horas. A 
las primeras tomas se notará el alivio, 
cesará el estornudeo, el lagrimeo, la des­
tilación mucosa; se corregirá la febrili­
dad y la postración. Los Pellets no tie­
nen precio como salvaguardia contra 
los resfriados y sus funestas consecuen­
cias. Caja, Ptas. l'SO en todas las far­
macias. 



Han mandado soluciones exactas a los 
pasatiempos del número 3: 

Cinco soluciones: M. Terradas, J. Voguera«, F. 
Marqulna, Navarrete, Peplii. 

Cuatro soluciones: S. Fanp>l M, íaiiz Ivíiii, 
( ratiip«la. 

Tres soluciones: J. MaBjuíui, M. \V\», A Tiileraa, 
J. l'ulíí.V.Rolg. A. Tinturé. 

OosGol̂ iclones: ', Mantilla. 

Una solución: R, Izfiulerdo, M. Navarro. 

Suscriptores premiados: 

M. Tetarradas. 
J. Nogrufirag. 
F, marqulna. 
Navarrete. 
Pepln. 

REVISAD LOS SOBRES VIEJOS QUE TEMÉIS 
encontraréis seguramente 

Sellos usados 
españoles o extranjeros. Enviadlos 
a L.<\ ROTATIVA, Apartado213, Bar­
celona. Con los vuestros y con los 
miles y miles que nos mandan las 
personas caritativas, nos ayudaréis 
eficazmente a crear pronto una gran 
prensa para niños y jóvenes. Enviad 
también las colecciones arrincona­
das y los sellos repetidos. 

Enviad al menos sellos ordinarios. 
Todos nos sirven. Hasta los de 1/4 
de céntimo. 

Mandad los sellos sin recortarlos 
ni despegarlos. 

I 
lAMlGOS! 

PEDID ^ ADMIRAD * DIFUNDID 

l a incomparable serie de 10 postales 
De un tiro nnatáis dos pájaros 

Combatís al kiosco 
Propagáis "La Rotativa,, 

A PERRITA LA PIEZA, y doy 15 al que compra 10; 35 al que compra 20; 75 al 
que compra 50 y 180 al que compra 100. 
Sólo la cartulina inglesa y opaca vale más 
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Y la tomó Autéutico y reciente 

Un Juez cortó de vista recibía declaración de 
un test igo de oficio t in torero . ¿Jura us ted 
decir la verdad en lo que se le pregunte? 

—Juro,—respondió el t intorero extendiendo la 
mano tefilda en violeta. 

—¡Quítese usted los guantes! —gritó el Juez 
Irri tado. 

—¡Póngase ustfdgafarsef ior Juez, leconteí,tó. 

8AD-AN-RJÍU 

—¡Ola Pascaslo! iQüe té parece? Dicen que la 
telefonía sin hilos funciona muy bien y a g r a n ­
des distancias, según recientes experlmenUíí 
hechos en América. 

- S i asi es, ¡ya no harfin falta por ahora eloB 
cables de telegrafía sin hilos! 

ESTEVK 



FABRICAS 

RIVIÉRE 
FUNDADAS EN 1854 

Ronda 8» Ped ro , 68.-BARCELONA 
Casa an Madr id i Calle P r a d o , 4 

Tejidos raetálicos para todos usos 
S O M I E R S - C A M A S - C A T R E S 

Cama de Campaña con armadura de hierro, modelo R. 

Modelo muy práctico e higiénico. Reúne en un solo mueble la cama y el somier. 

P í d a n s e c a t á l o g o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s 

Mala interpretación —BueHO.ij' con quó pretexto le pega su ma­
rido? 

Una gitana fué a ver al juezX. para decirle quo -No, señor, sin pretexto: con lo que me pega 
su marido le pegaba mucho. es con un garrote como la muñeca. 

El Juez le dijo: TAMARINDO 

ZiO vi ea «SI Axnigo de la Juventud^ 



CARBONES de las MINAS DE ALLER (Asturias) 
Consumidos por las principales Compañías de terrocarriles y Empresas navieras 

/•^rJ-v-'^^> 

Para los pedidosi preciosi etc. 

DIRIGIRSE A LAS OFICINAS DE ESTA SOCIEDAD 

Gran Vía Layetana, 5 y 7 Barce lona-Apartado 131 

a sus agencias en 

Aviles, Gíjón y San Esteban de Pravía 

o a sus representaciones en 

Madr id , Valladolid, San Sebastián, Bilbao, Coruña 

Santander, Zaragoza, Cádiz, Sevilla, l íalencia, etc. 

EDTRE n050rR05 
Wl. d e C a s s o Celebro tanl l s imo (jue le 

gus te El Amigo. Esta es 
nues t ra mayor satisfacción. Cou gusto Je cain-
biaró el pseudónimo pero le d l r é q u e t o m e uno 
que se pneda escribir fácilmente porque shio 
los cajistas nunca le sacarían bien y fuera Uistl-
ma. El que nos manda es de difícil fonética. 
Claro está que para el concurso se pueden man­
dar varias quint i l las con tal... que sean buenas. 
Como es natura l , porque vale mas una buena 
que muchas malfis, pero también vale niíls mu­
chas buenas que una sola y... mala. Kl discurso 
que nos manda está muy bien escri to y debió 

deíser de gran efecto. Rebosa de sent imientos 
que por desgracia cada día nos hacen más falta, 
re le pondría, pero ¿gustarían discursos a ' o s 
lectores de revista? 

T a m a r i n d o ¡Bonito nombrel Bonitos tam­
bién casi todos los chistes y al­

guno salartlsimo. Han hecho mucha pracia a 
toda la r tdacclón. También ha gustado el cuen­
to que menos una linea o dos es de admirable 
verslíicación. Empero nos ha parecido un poco 
ordinario el final. 
• Otra vez será. 



J. V e r n e t Los sellos están bien pero ya le 
mando algunas explicaciones 

para otra vez. Sise trata ile pequeñas cantidades 
puede utilizar los sellos. El giro postal es fácil 
muchas veces entendiéndose con el cartero. 
Serviré con gusto. Celebro que le agrade tanto 
mi lectura-

WI, C. iVaya si me he fijado en las tres letras! 
Como que están muy bien y le felicito 

por su pieded e Ingenio. 

Rom Muy bien dibujado el tío de la miel. 
Tome parte en los concuriios artísti­

cos y verá como saca cosa buena. Tiene usted 

muy buen lápiz y bien mirado cuesta menos in­
ventar que copiar dibujos. 

L a n c e r o n i a r o Creo como ueted que la 
prensa salvará a la Ju­

ventud, por medio de los Jóvenes mismos quel» 
propagan. Celebro tanto los entusiasmos por i» 
revista/. Se mandan los números pedidos. 

C h e p a R e v e n o a Apreciado propagandis­
ta no hay que formali­

zarse por la cuestión de los papelltos porque 
pasan muy cribados y... ¡pasan tantos por la re­
dacción! Con gusto mandamos la revista a la 
nueva dirección. 



P. Goya Con mucho gusto pondría el chis­
te pero ha parecido un tatito gas­

tado ese asunto del estudiante que pide dinero. 
Quien ha tenido buen ingenio para sacarel seu-
dúnlmolu tendrá para mandarnos cositas boni­
tas, i Animo que a la primera pocos aciertan! 

L a v e r d e He leído con particular Interés sus 
escritos. Plensoen todo como us­

ted. Desgraciadamente son pocos los Jóvenes 
que asi piensan y una revista que aellossedlri-

(ílera habría de ser cara porque tendría poca 
tirada, sin embargo, como esa labor se Impone la 
probaremos de seguro el día que tengamos re­
suelto el problemadel Amigo y otra pequefíita 
semanal que tenemos en talar. 

P. B o r r u e l Harto se ve que hace lo (jue 
puede y es hacer mucho. No 

dudo que en algíin concurso sacaríi premio, cnu 
gusto y constancia. Celebro su luienaldea y de­
seo pronto tenga \i8ted la hucha bien llena. 

Lo vi en EL AMIGO DE LA JÜVENTUDl 



Secdón especial para construcción de ALTARES en piedra y marmol artificiafes 

CICLOSTILOS 
Reproducen la letra manuscrita 

Reproducen la letra de máquina 
Sacan 150 copias en 10 minutos 

The Edison Mineograph 
Aparato de lujo y de mecanismo se­

guro e ingeniosísimo. 
Permite escribir texto de 33 x 23 

centímetros. 
Cuesta nuevo, 1 7 5 pesetas. 
Se da en estado inmejorable 

por 9 0 pesetas. 

Remington Duplicateur 
Rápido, extraordinariamente sólido 

y económico. 
Permite escribir texto de 35 x 22 

centímetros. 
Cuesta nuevo, 1 4 0 pesetas. 

Se da en muy buen estado 
por 6 0 pesetas. 

Botones 

BX7EIXTOS 

BOITITOS 

B A H A T O S 

Ordinarios a 15 c ts . 

Imperd ib les a 2 0 cts . 

R e q u é m e l o Recibí su montón désenos que P o r f e l l a Rl illbujo estíl bien pero no pone-
leagradezco con toda el alma, ,m,,.j más que los dibujados expre-

y au carta tan simpática que no áfiradezco rae- . , „ r, , „ r 
_ .. , ^ ,,". , sámente para los concursos. Expresiones a F.L. 

nos, Es usted un gran propagandista}" un amigo ^ ^ 
quedalionra. 



NUNCA SERÉIS CALVOS 
NI TENDRÉIS CANAS 
Si usáis el Filógexio 

ngeniero Químico 

Pedid fricciones en las peluquerías 
Venta en la Perfumería 
Prospectos y muestras gratis: 

Colmado LA OONOEPOIÓN 

Re:i puesta pagada 
^iüamariín.—k- B. Recibido giroy renova-

'•'o suscripción. Gracias. i \ 

Tossa.-]. E. Ll. Gracias por su atenta de! 
*" marzo. Queda renovada la suscripción hasta 
"ctubre. 

Grado.—U" L. Recibido giro y servido las 
suscripciones. Dios se lo pague. 

^011 Gervasio.-]. D. de B. Quedan can-
'̂íJdas las 2 suscripciones. Gracias por su 

"'enta del 13 de Marzo. 

Sevilla.- S. M. de V. Todo se ha hecho 
según su atenta del 2 de marzo. 

Ibiza.—'R. M. Recibí su atenta del 11 de 
marzo y conforme con ella le doy las gracias. 

Carlagena. — B. D. Gracias por su giro 
con lo cual queda renovada suscripción hasta 
fin de año. 1916. 

Jerez de los Caballeros.—R. P. J. L. Re­
cibido giro, cumplido su encargo de postales 
y renovada suscripción. Gracias. 



ALMACENES JORBA 
Barcelona: Cali, 13 y 15, teléfcxic 167 

Manresa: Borne y Santo Domingo 

Novedades para Señoras y Caballeros 

Lanería; Lencería; Camisería; Mercería; Perfumería; Relojería; Sastrería; 
Sedería; Sombrerería; Ornamentos sagrados. 

Las espléndidas secciones y tarifa de precios de los < 

H Almacenes JORBA z: \ 

imm son iitiitadas peio nunca igualadas 

Se mandaii tapueslos y [aláioids oralis de todas las setciones a quien lo solicite 

P róx imannen te i n a g u r a c i ó n de l a secc ión 

de z a p a t e r í a 
Se están activando las ébras de ampliación de estos Almacenes 

con nuevos y espaciosos locales, dotados de espléndida luz na tu ­

ral cuya inaguración publicaremos oportunamente. 

Benisalem.—S. Q. Recibí importe de las 5 Calral.—ÍA. L. M. Recibí importe de las 2 
renovaciones. Mil gracias. suscripciones. Dios se lo premie. 

Cunera.—H. J. M. Corriente hasta nuevas Ovarzíín.—P. G. Tiene usted razón. Si no 
suscripciones. Dios se lo pague. hay otra persona de e.s-e apellido. 

Durango.-H. M. Conforme y gracias. Rioseco.-B. N. C. M. I. Queda cancelada 
Gronf/í/íí-S.F.S. Recibí giro en Diciembre la suscripción. Gracias, 

.renovado suscripción. Gracias. 



El Mensajero del Zar 
Ha pálido ya desde hace uno5 dfa$ 

Está corriendo por esos mundos de Dios. 

Va muy bien uestido con tapa hermo­

sísima 

Haced por encontrarle pronto, 

Tomadle en uuestra compañía. 

Os diirertirá. 
Os emocionará. 

Os encantará. 

Vale una peseta 
P ' o r c o r r e o iO c é n t i m o s m á s . 

C ; © r t ¡ f " i c a d o 35 c é n t i m o s 

Zamora. — J. C. Renovado suscripción. Villa/uerla.—D. A. Renovado suscripción. 
Gracias mil por su giro. Gracias. 

Cienfiiegos.- H. A. Recibí carta.y cheque. Orense.- H.° M. Recibí giro. Dios se lo 
Mil grapias. Enviado lo pedido en 4 paquetes, premie 

W/ona.~-L. A. T. Gracias por su atenta. , o- «. . u o r. -ur • .4 ^ . 
Q„ .. r- I j j D ,„ „ o \7 o j Lfl S/50ÍJ/.—H. C. Recibí giro de9 pesetas. 
<5ervido a E. J. desde Enero, y a V. n. de „ . . ^ ^ 
A„ , . ^„,r, Gracias. Agosto de 1915. 

Amurn'o.—C. A. Renovado las 3 suscrip- Sania Coloma.—U. S. Corriente hasta la 
Clones conforme su atenta del 7. fecha. 



¡PROTEGED Ll IDÜSTR14 WClimill! 

La lámpara 

es la mejor 

F á b r i c a : Cortes, 397 
Despaoüao: P l a z a Cataluxia, 9. — BAH.C£iZ<OITiidk. 

Colmos 

El de un Jardinero: 
lí(!<í<u' las plantas de los pies. 
El de un caluroso: 
Refrescar la memoria. 
101 de un prestigltador: 
Hacer de tripas corazón. 

íjlde un cochero: 
Empuñar las riendas del fiObierno. 
El de un torero: 
Capear un temporal. 
El de un pescador: 
Pescar una pulmonía. 

ERIÜJÍJ 
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EL MENSAJERO DEL ZAR. l.lbm quñ relata un 
«liis )(lio (la la yneiT.i ruso-Japonesa del afio 
1901. Adaptiido para los lectores de lenffiía 
española por Ornar de Tel. Con numerosas 
I lustraciones. - Un volumen de U por 18 y me­
dio cm. de 1"'.) páylnas. Kucuaüeruado en car-
tone Ptas . l . (Por correo, certUicado, Ptas. 0'35 
más). 

Véase lo que de iuie6.tro «Mensajero» ha escri­
to una revista autorizada: 

«La lectura de este I throcautivará al público, 
<¡ouio ha cautivado a los lectores de la revista 
El Amigo de la Juventud, en cuyas co lumnas se 
Publicó, y corao ellos sacaríin de ella dis t rac-
<!li5n y provecho. Cuenta el libro las aven turas 
de 1111 chlcuelo que duran te la ttuerra ruso-japo-
•lesa logr(5 llevar un mensaje al general en Jefe, 
atravesando las lineas y el campamento dei 
flnemlfío. I?ste héroe de doce anos, no se arredra 
^nte n lnsún pe:it;ro. nos da admirables ejem­
plos de piedad, patr iot ismo y valor. 

Describe las aventuras una pluma muy bien 
Cortada, y se presenta la obra a la a l tura de las 
adiciones de libro» populares. Su publlcach'm 
ayuda a resolver, en buena forma, el imperioso 
Problema de dar lecturas sanas, in teresantes y 
l>arataísa los jí'ivenes». 

LA GUERRA EUROPEA.-A nues t ra redacci(')n 
han llenado los números 99,1(10,101 y ¡02 de esta 
'hiportante r(!vista- Rl valor técnico de sus.es-
•^'Itos. la lnrormaci('in gri'iflca y los herra'osos 
"lapas (jue publica, iricsn de esta reVgta una 
'ilfitoriadocumeutada de firan méri to. 

Véndese al precio do.'jOcéntimos número, y la 
'Redacción y Admliiistraci(')n e s t a ñ e n la calle 
'^ribau, 177. Harcelona ' \, > ' :-

«LES SAlNTS».-Con Kiisto recomendamos la 
'^olecciini asi denominada que desde hace años 
*** publica eii París. Maison Gabalda. Cada volu-
'üen es una lunograi'la. completa del santo a que 
®stíi áedlcado y le estudia ateniéndose, no S('ilo 
* las creencias cat()lica3, sino también a la ver­
dad hist('irlca. depurando con especial cuidado 
''s hechos y las cr(')nicas para no dejar míia que 

"^ bien probado y comprobado. 
, IJamos co i ¡iusto aiifuuüs datos sobre los dos 
"autos slHiiieutes: 

San PÍO V. Par l'abbé G. Órente docteur és iet-
'••BS, d l r ec t eu rde i ' Inst i tut libre de Saint L(*i. 

Nos retrata el autor lu vida de un ¿-ran Papa 
'ífB luchódeiiodadaniente contra la heregla y 

la Media Luna. El I 'apaque con auxilio de algu" 
nos reyes cat(511C(is y sobre todo de Felipe 11, se 
eiicirgí') de llevar a la priictíca las decisiones 
del Concilio de Trente y preparó la expedicU'in 
coronada con la decisiva batalla de Lepante-

Ba especial satisfacclí'm el estudio de esta 
gran figura de la Iglesiay de la Humanidad que 
pocas veces se tiene ocasií'jn de leer con tanto 
desarrollo. 

San Francisco de Borja, por Pierre Suau. Libro 
des ra i i sinceridad en que el autor resume estu­
dios anter iores sobre el santo. Figura euiinen-
temente española, la sabe t ra ta r el Jesuíta 
francés ccn acierto. 

Se ve que ha rebuscado por los archivos y per-
traminos y ha procurado dar al santo la verda­
dera risiouomia que tuvo como liombre corte­
sano; l iombrede estado y liombre de Dios. Los 
apasionados de la historia de Carlos V. leerán 
con par t icular gusto y provecho esta obra. 

LA DECLAIVIACIÓN ACADÉMICA (te(5rlca y:prácti­
ca), por el K. P. Juan Marzal. S. .1. Colegio de la 
Inmaculada Concepción. Santa Fe, Hepúbllca 
Argentina. 

En todos loscolegios y par t icu larmente en los 
internados, se realizan varlH» veces a año ties-
tas o veladas académicas y tanto los profesores 
encargados de su organización como los a lum­
nos que toman parte, agradecerán seguramente 
al Kdo. (>. Marzal la publicación de esta obrita, 
que le serán de positiva ut i l idad. 

Esta escr i ta con gran método y aunque en 
forma sucinta como requiere la índole del t ra­
bajo, es compleía. 

Se ve ante todo que los conS'?]os y las reglas 
que da sobre la articulación, pronunciación, 
acción, gesto, expresión, presentación, etc., etC: 
están tomados en todas sus partes de la expe­
riencia. Para que sea más práctica da numero­
sos ejemplos admirablemente bien escogidos. 

Como apéndice van unas notas sobre la cons­
titución d« la Academia y de ios actos que lia de 
realizar. La presentación del libro admirable. 
En conjunto es uiía obra completa que nada 
t iene que envidiar a las que sobre asuntos se­
mejantes se publican en el extranjero. i>ortodo 
ello no dudamos recomendar su adquisición a 
todos ios colegios pues estamos conveiuddos 
que facilitará la labor de los profesores y ayuda­
rá g randemente a formarlas clases de decla­
mación tal vt z demasiado empíricas y subjeti­
vas en a lgunas partes 

A petición de muchos que no tienen facilidad para comprar libros, serviremos 
'^^nntos nos pidan^ y particularmente los que recomendamos en !a Revista. 

Conviene que nos manden bien escrito el titulo de la obra, el precio, el nombre 
^l editor y su importe en giro postal, si no tienen cuenta abierta. De lo contrario, 
'^'^^a no tener cuentas sueltas^ giraremos a lo-i ocho dias. 

L 
Papel espetlalmenle fabricado para EL 
-'-- por la Casa J. [apdevila Raurlcli 
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sfato 
de los 

Hllaristas 
Purifica la sangre 

Desarrolla los músculos 

fortifica los huesos 


